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Aiío I . S.ABADO 16 DE Eli.'E}tO DE 1892 N úm. 6 . 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
óRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

RPntlidn <'11 C'l locnl ncostumbrado la AoADEUIA CAtASANOIA, Pl dia 
10 dt•l COI'I'Í<'lll<'1 a !Its diez de Ja IDilñaua, b¡.¡jo Ja pre:;idPIICÏ!l dPII)j¡•ec­
tot• tle la mi,.;uta, Hdo. P E!lnardo Llanas, se dió lectura ucl acta de la 
sesióu llltlt•t'tO!', sirudo por unanimidad aprohndn. 

El infntscTtlo ~ecrt>tario dió cuenta del noml.Jramiento de Acadé­
mico d" 1'\úntt>ro, rn In siguiente forma: 

<El doruir go tlht 3 del ~Jctual, reuniét·ouse bajo In prrsidPnc·ia del 
Director de¡,, ¡\cud··mia, Padre Llanas, los seüores D. Jo,.é ~htda Ven­
tura, 1>. Tldc·fun:-;o Stlilol, O. Rafael Uarsa J el lufrascl'ito, qtll! junto 
con D. Narci,:o .Pla y D··uiel, cvmponeu la Comisióu crJ<•ut•g·ada cie e:e­
git• a lo;; st'ñOJ'I'S 1\0cio::; que en adelante deberan fi ; urar como Acadé­
micos de 1\t'tmt·ro. 

El Sr. Ptà y Dt•niel, que se halla temporalmente aus«:>nte, m11nifest6 
à su dl·hido ti,·wpo, que de antemano se adheria a las resolucioncs de 
sus cornp~tiwros. 

La Uotni~iúu, de acnerdo con el P. Directot·, cl«:>siguó como Acadé­
micos de ;'\tímero iL lo:; Sres. Arquer, B>tró, Bogurié, CanaiA, CasauH•jó, 
Cabot de 1'\Pgn·n~rni,;, Comas, Elias, Gr·anados, Gr·>t¡;es, Gní, Llagos­
tenJ, Mt>:..frl', Per¡•ro, Puig de Asprer, Puig· y Cad~lfaloh 1 SuJe¡· y Forca­
da, 'l'uyrt, Vr·r·gé,; y Vallés (D. José y D. Camilo), que juuto cou Jos 
indivrd n<Js de la Corni!líóu suman 26.• 

P~u.mudo a contíuua¡· la discusión del Reglamento, y cedida por el 
P. Dtrl'rtur· IH pre:-idenciH a D. José .M.· Ventura, é:;tc lnntrntò Iu, au­
seucía dPJ Pr<•~<idt>otc de la Jnnta Directiva Sr·. Pllt y Drnic>l, cuyos 
mér itos routr·~tlclos con rrspecto a nuestra Academia enc¡a·eriò, A con­
tinuarión, o•·dt"IIÓ al iufr·ascrito Secretaria que leyem los artícnlos re­
lutivos 11l Gohipr·uo de la Academia, atribuciones del Director· .Y de la 
Junta DirrcttVII, .Y a los debere::; y derecbos del Presidente, df'l Vice­
presidPJJ tl', del St>Cretario, del Vice-secretaria, del Bibliotecm·io-archi· 
vero y ciPI Cun~'<enador. 

Vrritir111la la IPcturn, pidió la palabra en contra de la totalitlad, el 
Acadérnico O . .kufaell\Iarga, quien manifestó que la impug·nauu por 
dos motl\·o~ principult>R: 1.0 por hallarla poco conforme con la nntura­
leza 6 índole de Iu Ararlemia; y 2.0 porque esta en contrudicción con 
nrtículos lllltrriormPnte aprobados. Extendióse en• varins con~idera­
CI?D(>R ~obre los tlos puutos indicados, y terminó pidiendo ala Acade­
ffila. que desechura la totuJidad de los artfculos leidos. 
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El Sr. Baró bizo alguna obser,ación sobre las atribuciones del Con­
ser\'ador y sohre la administración económica de la Academiu, que el 
Presidente dijo se tomarilln en cuent.a. 

El ncadémico D. Juan Gui, impugnó algunos nomhramirntos de 
Académicüs de ~úmt>ro; replicandole el individuo de In Comilsióo don 
Rafael .Mars a, que el acuenlo de la Comis ió u correspooclirnte tenia ca­
ràcter ejecutivo y era indiscutible; y el Presidente 81·. Yeutut·a le ob­
servó, que se estuba discutiendo el Reglamento y uo las cualidades de 
los Acndémicos de Nú:nero. El Sr. Guino se manifest6 conforme con 
estas cxplicaciones. 

Concedida la palabra al Infrascrito, combatió é~te con argumentos 
sacados de la ínrlole rspecial de la Academia, la totulitlnrl del articula­
do leido, ex.tcndiéudose en consideraciones analog·as a las del seflor 
Marsa. 

El Presidente, como individuo de la ponencia, y el espués de d<'clarar 
que por Jo avanzado de la hora uo podia contestar con Iu amplitud que 
deseaba a las irnpngnaciones hechas a la totalidacl de lo~ urticulos 
leidos, hizo una breve defensa de la misma, aiiadiendo qne eu Ja pt·ó­
xima sesión continuada la discusión pendieute, y qne cutonces rcs­
ponderia con mayor extensión a ciertos reparos prest>ntados por los 
ReñorPs Acadérnico~ que habían becbo uso de la palabra. 

Y con esto se dió por terminada la sesión b. las doce menos cuarto. 
F.l Sec retarlo, 

J. DURGADA JUL[A 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

A unc{ue importa n tisi ma la contestación dau a por el SDberano 
Pontifica t~l SM·ro Colegio, en la aorliencia de la vigilia dP Nuvi­
dau, por Ja ener¡tia con que el Padre Santo reclam11 el primet· 
lugur para la Iglesia calól1ca, en la obra aJJli-esclavJ::;Ia eltlpren­
dida .:mel Africa, y que la revolución intenta Sf't·ulat iza r , fué, si 
se qniere, mas imporLante aún, por las lleclaraciones referentes 
ú la siluación y porveuir de la Sanla Sede, el disc.:urso pronun­
ciada por S. S., al recibir las felicitaciones de los nuLignos ofi­
ciales ponti llei os, presididos por el Tenienle general re li rad o 
condo do Pi~utcini. D1joles León XIII, que la eausa defe11dida 
gloriosamente por aqnellos bravos militares, Lvnía nf,;egnratlo el 
triunfo, «pern ol dia de este triunfo, añudió, estú oculto en los 
impenetrables secrelos del Todopocleroso1 y no Nos es dado co­
nocerlo. La ban1lera ponti11cia, aunque desprL~c.:íada hoy y vili­
pendiada, nu P•Jr l-'SO Jeja dt> ser gloriosa¡ es la ba11dera que se 
despl ~gú para d t>fenga de la religión, de la Jglesia y d1! la Santa 
Sede, y se rtesplegurà :-siempre para pruteger la verdad y la uivi­
lizacir'll l del mtuHlu, y la cualjamt'ts sení deslruHla, ui por lct ::u­
cesiún de los lie1npos, ni por las vicisiludes revo!uciuuari;u:;, y 
alcanzu-1 su trinufo.» Les prornete que, si el triu11fo 110 ~e hace 
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esperar, ~er{ln ellos 1osreorganizadoresdel f'jército ponlificio que 
habrú de fo1 marse nuevamente; pero que si l'~e triunfo e~tú aún 
Jejano, y ellol-> no pueden presenciaria. bnjat•{tn à la tnmba con 
honor, ~innmordimtenlos, contentos de haber sido fieles ti. sus 
santus conviceiune:-:, dejando a los suyos y à los que les hayan 
conoc1du, una gloriosa mem01ia de sus per:;¡Pmts y (le su firme 
adhesió o a la Scll1la Sede. Dos declaraciutW!:'o )JIZO ac¡ní ~- s. fJlle 
delJ¡•moR n·c·f,~er y no olvidar nuoca los Cê.ilt'tlicos: 'La El Pèlpa 
recobt~rú illclefecltblemente su independt>IICla soberana¡ 2.a La 
si tuación <.Jfltdtva de la Sauta Secle lJUede prulongarse aún por 
mucho tr!:'ntpo. Las cnales cleclaracior.es son <"Omo pt·emtsas que 
envuelv(:m la cunclusiòn siguiente: clebemus lu('l!ar por Ja Sttnta 
Secle con h im pavidez de los que van tri un l~mclo, pe ro sin la 
exaltaciótt y arrogancia de los que victoriusamente van à lermi­
n::lr el cumbale. 

* * * 
El Director del periódico LaRana, de nolonia, lta sido recien­

temente cu11denado ú tres dias de atTesto y {I 50 peselas cle Jlllllta, 
nor el alrevimímiento Je haber puesto en caricalma <11 Sultún de 
Cunstantlllo¡.¡la, r,..presenUmdo1e arrodillado tlnle una od<llisca. 
La lúmiua uo et·a del ~énero pornogrúfico y t'SlHua en eanlcter 
con las co::;tu111bres orienlales; pero era poco respt~ luo~a pura 
c:on el Sutl'•n, y por et>to ua sido multado el Dtrl:!ctor a11tedkho. 
Eslt'1 bit:'tl; ¡wro es el ca~o, que la famosa Ley de gal'anllas, a cuya 
al>olicié•u se apone el Gal>inete Rudini, cunsitl•~ra al Papa como 
Sober<ttlo, v I•• a~egma los honores debiclos a la ~Iajestad, y con 
lodo, ellJ. Quisclwtte y otros periódicos salirir·os insnllan y po­
nen en carkatuta JUfamante a León XITI cun Ja mayor fret·ue11cia, 
sin que nadie les moleste por tan sacrílega aud<•cia. Eb mas res­
pelai.Jie para la llalia ol1cial el Snltan de los tltallomelanos, qut~ el 
Vicaria de J~::sucrislo y el Jefe augusta de 2u0 millotws de caló­
licos. 

Con toclo y ser prolestante el grande Emperador Gnill<'l'mo li, 
acaba de dn1· una lección ú sus aliados lo8 ilalianisimos. Al fe>lt­
cilar las l'asruas ú León XIII, consigna su deseu do que l>ios 
consen·e Iu pt'eciu~a vida de S. S. para bien de los intere~;.:s reti· 
gio8us y para la ntús íulima y cordial uniún entre el Jmperiu 
gennantco y la Saula Sede. No hubiera usallo este lenguaje d 
Empenulor dP Alemania, si cowo su Paclre, y l'OtliO sus aliadus 
de lli:llia, ~e huiJiera &filiado a las sectas masúuicas. Y esa l'~lict­
laciún cutt~lilU)e una nuen\ prneha de que lt1 triple alianza no 
itnplica <:omprorniso alguna contrario a los intere:Ses del Ponti­
ficada. .. • • 

En Fraucia se complica, y de día en día empaora Ja situación 
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de Jo~ CHVoli cos. Li! multa impuesta por Mr. Fallíèt e ::; al Sr. Ohispo 
de Can ·Hsutw, pur haber este Prelado ido it Ruma sin anloriza­
ciún tlt ·l jJttlll)tro, ind1ca que el GtJbierno de \\lr. Camol. ll ú et>ja 
en sn lln-lllltlad <i la J~lt>sia católica. t•ero aparlePsa actilu.t hos ­
til dPI Gul'í ... rno republicano, han contrilJUido, cott l-ll8 int ... mpe­
ranrlal-, a a:J ra' ar la situación d e 1a Jgle::-.ia fn1nc·.t•8a, al~u tus de 
los que s1· pres .... ulan como tlefen::;ores y campenues dt• Iu tmsma. 
Ha !-itlo unu ue Pllo:; el Sr. Conde de Paris, con :--u cnrUHllani­
lieslt l, d111 ,.dda d esde Lisboa y con fecila25de l>ii-ÍL'IIthl'e ú lllon­
sieur dt• IIH\ISl-'UUVillt'; carta que mereció ealurnsm; t'lngíu::; de 
mutltHS Dt;lltm; cHlt)Jicos de Francia, y tamiJiún de nlgnno~ de 
Esp:1ñu, put' el et•lo catt'Jiieo qne en ella se tllnntfie::;ta. Sin ~m­
baqw, t•:--t· tlt~cunJenlo lla llevado ci(~rta pPrlttrb;~ ciún al cnntpo 
calóltC'o, l"'~'~lll • ' apoya una Lendencia cunl.ral'itt it la itiÏCI.ttla por 
Pol Ca• d• n.!\ Lavigene y sostenida por la mayona del Epi:·wnpado 
fram:és y l1 o:--l<t por el Cardenal Secretariu clt!l Papa. ,\dPill ·• ~, el 
lengna t' usHdn pur el <·onde dt-> Pa l'is, no lanlu <.:O l'l'•"' SP• 111dH al 
Pre lt:,otlt• ·nle de la Corona, couw al Jefe de la l~lesia llt·t-pt•é . .; de 
las P.o:-lt •t'.t lt·s clt; tus Obispos y de las decl.tradorH"'" de l••s Car­
deualt's L.a \' t¡.:•·r i t-> y Hampulla, ~úlo el lJapa li..-ne dered1o ci aftr­
m ar et¡ u· Iu:--~ · <~ rJdt'S trl let eSt-s relí~io.::os de l'rancnt ttt.• ltclllar(t n 
j amú~ :--t>ria ¡.: .• ntlllla bajola Rep(tl, l if'a, q ue llll n n·co tll: lil.u·iún no 
sení j:•tt• :-- :-ttll"ei'H, y qne aún en el CêtStl de lJII C llls c;1l•'•l icos 
llegar~r11 al poder b.,jo e-te ré~iroen, 5iernpre e:-tartalt t·xpue:-tos 
a. Ullll dl-' t' :O:to:-; l"flllthtu:; el t'Ctorales, L{Ue IJUCCII pertler a los parli­
dos Iu~ ltldll:-- de :-us vit lotias.» 

Si •· :-o t ' lvllgllHjr' es repren:nble, pot' envoh·er una dr'snntori­
zad!'ttl d ·: Its dl1l"Lara,·íunes hl:lchas por lus Prdad11:-l de la lgl t->sia, 
mús rt:lp • · •1 11:-1ild ~ e;) aún aqnella part.e tle la t.:urltl .pte t1 e 11 le <• 
vinuular· 1:!1 porventr llei Carolid:;;mo al lrltlnfu tl t-) la ~lowll't¡ t tia, 
afirrn;ttt.l•l q11e la lgle:--ia rle Francia s"1lo pro~¡wn.ll'fi 11tPdia11le el 
auxiliu d·· l ~t. , nart;a. Nada pille el Conde de P;tns {t la Iglt•sia, 
como si olt~ •1~ta 110 necesitara la Monarc(tlÍa por él repr,•s,•ntatlu; 
pero e11 e.trllbltl asegura l!lle la Iglesia nnda con~Pgtlirú ::;in el 
apoyo d·~ psn :\f•,nantuifl. La Franc;ia crisL1a11a, dice, llfH' e~ ita 
cie la llltlllitt• ¡11ia rtaciu11al; y a11tes había alil'lnado, q1tC In lgle::;ia 
no p1111rra cumplir su mistún sín la l1berlad y lns vLIIIi-<ldt·rado­
nes y Iu :-:i11tpal1a y el eunf·urso qne st'llo la l\l••nar'tlttu put~de 
olorg:trl ··· :\o pntiPmos lus catúlicus conf•H'LJ1arstO~ Coll e~e erile-
1'10 fJUt ! l.•11lrl \"il;¡ Ji lad supone en la furma UHllt.trquka y tan es­
casa Vll.drtl•11l ,l .. rga :'t la I~lesia católir.a. Por el-'ltl nos causó 
pe 11o~a tlltp• ... !' ,,·, 11 la lectura del ~iguieute cornentariLl con que 
1111 U1a 111 ··:tV•IIt"O de ~l<tclrid quiso honrar PI docutn~"'nlo que 
hemo-. a nal tï.aol t~: «La Pren~a cat··,lica Lle Frane~a clog1a esta 
hermu::;a can a dt::l Sr. Coude de París.» 

* * * 
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1\la~ pertorbadora aún ha sido la camp;:~ña in1ciada recit•nte­
mente por ~lr. Paul de Cassagnac en suDiario L'AutnriU.~o se 
ha limiLH..Io, corno el Coude d~ París, a IJacer dt•clarneiones 
opue:.la:; A tus declan1cione~ episcopales, si no que dt·j ·,ndose 
1lt'var aquet hombre pública dt~ su ge lliRI audacw, se ha atrev1do 
à ni Li cal' sev,·ram~nle IH conducta toleran te del Clero y del 
Epbcopado pora con Pl Gobierno rerublicano, 111antPniendo la 
net·esidacl de que llls Pastores de la grey cristiana acaudillen 3. 
ésta en una opobif~it)n franca y abierla eonl1 a la nt>públka de 
los ('arnot, P'l'eyninet y C:onstant. Le llfonde de Pari~, inspirada 
por 1 ht>srt· lor·y, KPIIer· y Mons Hults, Heclor ó::;te de la Universi­
dad CaLc'llica, ba sal1do al encuentro del1utransig1"ntu L'Anto}·ité, 
invilànrlule ¡\ q11e indique el nombre de Ull sulo Obi::;po qne piense 
corno Mr. Panl de C:as~agnac eo Jas cuestiones que SP ventilan. 
Ila¡,tn se ha permttido el inlransigt•llte Diario manifestar su 
as<•lllbro y estraflt'Za ante la JSE'Vt•l'ldad con q~~t>. la Sanla SPcte 
juzga los aclos dPI Gobierno italiana y Ja lenidad con quP mira 
la co11cl u e la dP.I Gobi e l'Ilo rle Fra nc i a. E::-las in tern pe ran das han 
mereddu un !'cvero corret:lim pur parle del Diarit, uficioso del 
Valil'ano, L' Osscrua.lore Rom((IIO, a cuyo lauo se han IHil'sto 
Le JlDidfe,o· y La Vocc de la Veritti, y basta se cre~ qne Mr. Paul 
dl· Cas:•gnac ha ~ido aperciiJido r Cúnrniuadu por el Nunciu de 
!:>. ~. en Paris. 

La acttlud revolucionaria y ue abierta rebelclia, exigida por 
Mr. Paul de <:.ts:-;agnac a lae autoridat.le~ ecle:-i.'tsticas, es CPntra­
ria ;\ la ensdltlnZa bíblica, a la tradicióu de la Iglt~Sia, ñ la doc­
trina teolúgka, CtllJCurdes en inculcar la obecl1encia y respelo a 
los poderct' eo11slitnídos, y umver::-almente aceptauus. La I :.!lesia 
01 eorubulirú en pro 11i tampoco en contra dt> la Ht>pública fran­
cesa, como uo u11ira su SlH~1·te ú la de la restauraciún mo­
nñrqtlien: dt>fl•tldení sns derecbos y libPrtadeB, comhatlr;·, las 
intrustones del p0der CIV'il, protestara eontra las nwdidas secu­
larizaduras; pero sl rnovení siernpre Pn el terrena cunslitur.ionnl, 
ya la o, Hlslilnciòn sea mom\r4nica, ya sea repuulicaua . .Janu'1s ha 
procedido de otra manerêl, ni pllt-•de proc:ecler, clados los princi­
pim; qn •· l'l'gulan sn eor1duda. Afurtnnadanwnte lo~ Dinnos ca­
tólkos fnlllCllSes, y al rceute de ell os L' Uniuets, emptezan a co­
locur '" eueslit'm en este su verdadera terrr>no, y aunr¡ne à la 
hora prt·~enl.t• ~lr. de Cttssa~nac no ba abandonado su aditud, 
y llliÍS b1en se ha eonfirmauo eu ella, pnblir.ando un s,..gumlo ar­
ticulo, litulado Pro Domo, dP esperar es qne L't1utorilé se vera 
aislado en esa (·ampaña dP.sastrusa, mayurmt'nte no po11iéntlose 
ú su lado ninguno Je los Ol1bpos. Y los Prelactos france:-.es no 
pw~den sitnpatizar con unas d11ct' inas que lienJen ú resucitar el 
viejo gHiicaui..;ulo, con sus prl"lt:wsion ... s de independencia; [JUes 
é\ eso van encaminadas las desconfianzas y rt'celos sembr·ados 
por Ca~sagnac en sus arttculos, en los que ii1dica que el Clero y el 
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Episcopado nacionales defenderían con mayor tesún, s in las Ira­
bas ) runtemporizaciones que imponen altil;;imas di~nidatles, 
lo~ inlereses religiosos de la uación primogènita de la l14lesia. 

Le Jlonitew· de Rome observa qne la campai1a que hoy se di­
rige contra el í\uneio en Paris . i\Ions Fen·atn, obeclel'e à un an­
liguu l;;istema de hol5tilidad conl1 a la influencia de la Santa Sede, 
y que por desgracia toman parle en esta guerra de mala lt·y Pe­
riòdicos que sedan el nombrtJ de católicos y de tn011t\rqnicos. Y 
stJbre esto hace la tleclaraciòn siguienLo: « Dest~amos que los 
actt~ales dPLrnctores del PonWicatlo vivau lo lmstJnle para ver 
y comprencler algLlll día, que Ja actitud llei ValicatlO re:;pecto i'1 Ja 
11epúblioa, est{l inspirada en un profutHlo ¡·onoeimien1o de nues­
tret époea y sus necesiuades, y en todo lo que pnl'cle condueir al 
bien de la lglt:'sia cal.!',lica y ai mismo permanenle interés de 
Francia.» Nusotros, t..:omu lwmos observa do, con !iamos princi­
palrnenk en la actitud del Episcopado franc0s, udllerido como 
num:a a la direcciún y supremada cle l1 San la :-;ede. :-;ítJtoma fe­
liz. <le esta clispo:::ición, ha ~iclo el empeñu que, Lanto los Ob1spos 
como el Clero, han puesto est~ año en fèlicitar y ofrecense al 
\uuC'io ue S. S. durante li.iS pasad.ts festividades, en lo <'ll<ll han 
vis Lo alg lll os 1J1arius una mamfeslación de protesta con I ro. las 
exagt~racion ·s del g rupo acaut!JIIa<lo por ilfr. !Jal! I de Cassagnac. 

Hu::-la Sl.! ha11 Jameutado estos intransigcntes Lle qUt! el Pap11, 
t[Ue tan enérgicamente conclenú Ja eunducla dd Gobierno de 
ltalia, en la AlonlCit'm pronunciaLla en el t'lltimo < :un:-:istorio, se 
mue:stre tau toiPraute y pasivo, re~ l'" ' ·Lo {tlos atropellos cometi­
llos por la I\Ppública francesa coutra las inmunidade::; de la J¡;le­
sia caló~ka. Vucean que es preciso combaLir ú los J>oderes que 
en Franci.! Yt jan à la Iglesia, como se cornbate .'1 los Putkres qne 
lo. aprisionuo en ltalia. PeroL' Osseruatore Ro•IWJIO sale al en­
cuentro tle estos inlransigentes catonianus, c011 las prlldentisi­
mas ub:;ervaciones SJgu1entes: 

«Mr. de Oast~agnac debiera mas bien considerar qu(1 los que quieren 
def'ender Ja Raligión en un espirttu de sincerirlad cntólíca, no puoden ni 
debon mezclar los íntereses religiosos con los de sua pn.rt.idos, y pot• con­
si,~ruiente no tleben aervm'!e de la Religióu para bacer una oposición siste­
m{~tica al Go bierno existents. P or otra. parte, los verdaderoP católicos sa­
ben ya que en esta orden de id <~as deben obedieucia y Slllllisión completa 
al Soberano Pontifica y 8 aus representantes. P ero sobro todo, en Jo que 
se encamina a t.leterminar la .. r elaciones entre Ja Igle:~ta y ol E~tatlo, re­
laciones que, en Fr"ncia, e:stan reguJadas )JOr el Ooncorrlat.o, uiugún ver­
dadera cutólico clebe dudar que esta ruateria He balle únicamente reser­
va.la al SoLerano P ontifica, que ha fijado lns bases y bo. puesto en él au 
augusta. firma con <'I delJHfe del Estado. 

•>Et!peramos que :Mr. de Caa.;agoac reflexionara en Jas funestaa conae­
cuencias rle s u manera de escribir, y se persuadirA. de que sem brando ea­
candn.los y cismas hace, no IÍ. la Relig1ón que dice defeuder, I!ÏUO a la. cau­
sa de ans enemigos, 1m señalado servicio. • 

* * * 

• 
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Es un verdadero sofisma la afirmacíón de :\lr. de Cassaguac, 
de que Ja Iglesia deba étdoptar en las naciones calólieas la misma 
conducta que sigue respecto al Gobierno de llalia. En estepa is ba 
prohibidü a los católlcos intervenir en la dirección política, mien­
tras ha aconsejado esa intervenciún a los católicos de otras na­
clones. Y es que la siluación creada en Ilalia supone y envuelve 
una perturbaci,·ln del or den providencial, según el cua I la Tglesia 
debe ser libre é independienle en las funciones de su minbterio, 
y al protestar los católicos eontra los poderes quu Lienen escla­
vizado ul Vicaria de Jesucristo, trabajan por el orden y tranquili­
dad que, seg!'m los decretos inapelables de la Providetlcin divina, 
deben reinar en la sociedad humana, como condición necesaria 
para el logrü de sus Ones. Al contrario, cuando los católicos, en 
nn país legalmente cunstituído en uso tle su detecho, se coh)can 
en oposicíón abierla a las potestades civiles, atentau al ot·den 
¡wovidencial y perturban la paz social, que es el pritnero de los 
bienes y condiciún imprescinclible de prosperidad y de progreso. 
De manera que, al aconsejar Ja Santa ~ede la protesta viva y pe­
renne de los caVdicos en Italia, y la subordinación y respeto ;'¡ las 
auturidades legales en Francia, se atiene a Ja misma regla 
fundamental de conducta, al deber natural de contribuir al onJen 
reclamada por la Providencia, la cuat no abandona al azar {t los 
Estados, como no abandona a los indiYiduos. Dios clirige pt·ovi­
dencialmenle a las naciones para que contl'ibuyan à la realtzaciún 
de sus phmeg sapientisimos, y por esto cuandu un eslado legal se 
orrece como indestructible, y tiene ademas eficacia para promo­
ver el bien común y aflanzar el orden social, debe ser respetado 
como manifestaeión terminante de la Providencia, que normal­
mente súlo por los heclws nos da a conocer los caminos qne si­
gue. l\Ias en lo rl·lativo al exiEtir de la Iglesia, Ja Providenct~ di­
vina se manifiesla de un motlo mr.ís claro é iuteligible, pues vivi­
fica y dirige ú esa IgleBia, y no puecle ser provi(h>ndnl lo q ne se 
opone ú los rleslttlOS de la rnisma. La dependencia del PontHlcado 
es co11lraria al orden providencial, p01·que es contraria ú la mi­
sión de la Iglegia 1 egida por el Espíritu Sant,), y seria por Lanto 
absurda, revlanwl' el afianzam.iento del statu r¡uo en Halin, ale­
gando Ja necestdad de ateuerse al orden eslaLlecido. 

* * * 
Los Eslados ~ud-nmericanos tratan de celebrar cnn gran bri­

llantez y solemniclad, en el próximo Octubre, el cuarto centeua­
rio dL'l dcsvubl'illliento de laAmérica pur Cristóbal Colún. Tielllpo 
atrús anunciaran algnnosperiútlicos que la Liga de ln.~ :~eclas ma­
s6nicns, trabajaba acth·arnente para quitar ;\ esos fe:::tejos !;U (;a­
rúcter religiosa. Sabese que las logias han logrado inten•e¡.ir eu 
la cunfecciún de Jos P10gramas de algunas de las Hepúblicas, y 
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que van Jogranclo despojar a es::~ ceremonia tlel carúcter eatúlico 
que del>ía uístinguil'la. Pero ya hemos ob::;ervado en e::;ta misma 
n .. \'isla, qnl' PI ··spíritn catl>lico se enard""ee de liia en dia en la 
rnayor parle de los E,tados Sud-americ<nlOs, y tle ell o esperamos 
ubtener en esla oca~ii'ln una prueha satisfactoria. Pur de pro11to, 
Ja re¡Júblka del I· cua. Ior, poen saltSft>cha tlel giro que lllli~-'ren 
dar ;í la l-'olemntdad los Estados .. \mericanus aflliaüos r't la.·. sf'das, 
ha tomado l•t resoluci··~o de respetar el gran pensallliento de Co­
lt'ln. Un òt·erdo de lug Camaras acaba de co11f'enr a In Iglesia la 
dir·ecciún de lns fiestas destiúadas a cunmemorar en todo el le­
rrit.urio de la nepúlJiicn el recu•~rtlo del lwmLre llu8tru il quieo 
clebe la Atnérica su iniciadón en las venJades evang&licas. Esta 
n~solución no rnaravlllara sin duda {t los qne conozcan los no­
ble:-;sPntimienLos de los repnblicauos del Ecuadvr. 

1.1 Dial'io cat.'1lico et Onlen, que se publtea t•n 13og,)tú (l~sLa­
do~ Unidos de Culombta), dice que el pre,-bttt>ro D. H.atnún An­
gt; l Jara ha presentada a la Uniún Catúlil'a cle Chile Ull pr<Jyedo 
que ha sído m•tY bien recibido, li!ulatl•l FtJ,le!',tci6n Caló/ica .-lm,e­
~·icanrc, para celebrar el cuarlo ce11tenotrio del desculJrilniPllto 
de ,\mérica. En r,ada provincia eclesi'18li,·a se fut'ttHt!'(l una co­
tllisíórJ qne prepare los lrabê:tjos, }';-:;e ponga en relncirtn cun la 
e• ntrfll cie Sanlia!!o. El dia 12 de octulJre de 1~U2, ut.iwr..:ario tlel 
descubrimi•'nln d\:!1 ~lundo S11evu, 1:-'e <,:elelJnn<i l~ll tutlas las 
ig\P.sias de \ méríca una ;\{is a solem n ~, ca11Liiudosc a dem ; s la 
S tlue y el Te Dett·n. Se destlnat·ún prt'mios para las obra:; mPjo­
re-; en prosa y 1'11 verso que se publiquen en 1;ada naciún, y ••slén 
dt~dicadal:' al de::-culnit,liento J,..l nu ... vu CuuliiHmte. Las s"'ñoras 
amel'icanas ofrecer.ln algunas de s u~ juyas, para furmar eo11 L llas 
una corona, que se envi.td ft la Reina B egent~~ tle España, con10 
rw!uerrlo de 1,1 célebrè y valiosn ofrendu u<~ I..;alJel la Oatólica. 
S'"' con~tndrtt un templo en Valladulid, en el mi:51ltO silio en que 
muriú ( :ristúbal Oulútt, víctima de la i11gralitud de sns conlern­
porc'tneos. Pur •'tllimo, la Federación Calólter.t Amer·icann, de acuer­
du con el Sr. Obtspo de àlat.lnd- Alculü, cosLeal'à un Te Deum en 
la Còi pi tul de Espu ña, (I cuya fies ta asisLira11 delegado::; de Lot! as 
las nadones am~ricanas. 

* * * 
No poco ha de contribuir tí conservar el caràcter religiosa a 

las fi13slas cunmemoraLivas del descubrimiet1l0 de i\médc;a, el 
p~rlsamientu init.:iauo por el Sr. Arcipresle de Huelva, relatívu a la 
solemne Coronaci )n de la Vírgeo dè la llúbtdu. ~obre esle inle­
resante y oportuno proyecto úice El Restauradot· de aquella ca­
prt~:~l: 

cind1ca.mos en nuestro número anterior que si 8e lleva. a.dela.nte la. co­
ronao,ón d~ N uestra Señora de Ja. Rabida, con torla la. grandeza. quo re­
quiere tau intereaaute asunto, y como 8e tiene pensada, no 8ólo habremos 
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resueno el problema de la solemnidad del Centenario, sino que dedde la 
Rabtda basta Améríca quenauí establecida una. corríente tmperecedera 
de Stmpatía y de caríño hacía aquel Santuario, que seré. el !azo de unióu 
entre nosotros y nuestros hermauos de América del Sur, si correspon­
dienda a su alta significación, sab 'mos darle acertada. dtre110i6n, poniendo 
en movimiento enanto condozca y tanga relación con el acto de que nos 
ocupam os. 

No debemos olvidar que los americanos del Sur participau de nuestros 
defectos y de nueatras virtudes, y que, por tanto, se mueven por los mis­
mos impulsos, por estar poseídos de los mismos sentimieuto~:~; que entre 
ellos extsten miles y miles de españoles, y que el cariño ha01a la madre 
Espana os allí muy general¡ todo esto hara que los Prelarios amerioanos 
que vengun en peregrinación han de ser acompaüa.doa de muchos y ricos 
proptetarios y comerciantes, con quienes podremos establecer esas rela­
ciones que tan to contribuyeo a la prosperidad de los pueblos bRJO todos los 
puntf.'S ne vista. 

Vamoa a terminar por hoy, apnntando una cireunstancia qne tiene esta. 
soleo1nidad, ademas de las enumeradas y por ennmarar, que son muchas, 
que para nnsotros es apreciabtlísima. El Centenario de Art.e retrospectiva 
no puede ser nuestro, el civil se ha hecho girones, y cada ciudad ha re­
cabario para sí el que ha podi1o¡ pero el Centenario religioso na.die nos lo 
puede doeputar. 

Nuestra Sedora de la Rabida, antela que oraron Colón, los Pinzones 
y todos eus acompaftaotes¡ la qne servía de consuelo para las atrt bolada s 
famtlias de todos estos héroes, a quienes enviamos nuestro recnerdo de 
amor v de respeto; la que estovo en la mente de los expedicionario1' in­
mortalizados por su colosal empresa; esa bendita imagen de la que tiene 
que vivir y vi vira en todos los corl\zoues espaftoles, mientras España aee. 
Espafia, MaríA. Santíaima, Reina. de todas las Virturles, de todas las gra­
cias y de los Angeles, de nadie puede ser mas que nuestra, y el qne quie­
ra coumemorar au coronación por el descubrimiento feliz de las Américas, 
tiene que venir con nosotros a celebrar, auimados de los seotunientos mils 
puros, un e.cto que rebosa la. expresión mas genufna de la época en que 
tu vo lu~~;ar el deseubrimieuto de América. 

La Junta del Centenario ha. acorda.do por unanimidad 1leva.r o.delante 
la. propo11ición del señor Garcia. Viejo, y nosotros felicitamos a todos los 
Seil.orea que la componen, enviandoles nuestra mas sincera enhorabuena.» 

* * * 
TiPne la ciudad de Parí:::: fama de ser el centro mt'ts inmoral 

de la l~llrl)pu. Por lo ménos, parece inrludable que ninguna ott·a 
ciudo:~cl ha eontribuído tanto ;~Ja relajación de las eostumbres, y 
que de ~~lla sale la pomogr:..fia müs a::::querosa, que corno totTell­
te de cieno se «•sparce put' las ciudatlPs que rnits bla::>onan de 
culta:.; é i ustrarlas. Los Diarios mas avanzados se hr~n manifes­
tauo esr.antlalizados llasta lo sumo de las indect•ncias repn-'sen­
tada~ al vtvo t:>n el Terr.li'o libJ·e, y un gnto de indignación univer­
sal ha obligada ú las autortdades a illlpedir tan grote~r.as obsce­
nidades No parece que la corrupcióu de la Homa pagana hu-
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biera i<.lo m:"•s alia de lo que en París sncede. A pesar de eso, es 
preciso confesar, que todavía hay en Enwpa una capital, que 
ri \'alizando con Paris en ilustraciún y pujanz l, la ex.ce•le en 
incrednlidad y refinamientos sensualistas. E~ta es Berlin, la po­
derosa Capilal del Imperio alem:ln. En París, hay mnchbimo de 
mnlo, pero tamhiéu har muchísimo de bueno; mientras en 
Berlín el mal no esta compensada con el bien. Es 0Prlín la ciu­
dad mas irreligiosa de la Eu.ropa. Acaso no haya t.anlo seosua­
lismo rPfinado como en la capital de F'rancia; pero llay mas 
materialísmo prúctico. En París hay re, hay calolicismo, hay 
virtudes crislianas, alla·lo de la incredulida•l, dol mnsonh:mo y 
de los ''icios màs nefandos¡ en Berlín, ni sír[niera los catúlicos 
son creyent.es, meno;; aún los protestantes, y los ju1Uos son 
atcos y materialistas. Nada tan frecuente en 11erlin con1o el 
cambio de religión: los católicos, mucho!::i rle los cuales ja mas 
hn.n pisad J la iglesia, ni saben lo que e:; la misa, se convi··rten 
al luleranismo, siempre y cuando los intereses rnnteriales lo re­
claman·. !oP. luteranos se declarau calólkos si en e:;to snllm ga­
nanciosos. AnualmenLe tlismiouye en 7,000 el número de ratòli­
cos; son innumerables los luteranos que cada año al.Jamlouan sus 
escasas creencias. El matrimonio e:; consitlerado como carga 
pe~adh;ima, y por esto tle año en año .lisrninnye el nútnero tle los 
que se celebrau. La vi•la de familia de::;aparet;e rftpidamente, y 
aca~o sea e~a la cansa principal del envilecimit~nto !1 • las cos­
tnmbres y de la périlida de las creencia.;,. El materialismo cien­
tiflco de los alamanes ha sida mas fnnt>Slo Ú la lllOI'al \' a la 
religión, que el sensualismo practico LlP los franceses. · 

Es Berlín el tipo de la ciudad muJela<lasegún elraeionalismo 
modemo, ,-a no es la Roma lutetrw•, sino la ciu.lad de la incre­
tlnlirlnd. El,V>ven emperadot' estú preocupado p1Jr esa letal indi­
ferencitt de su ciudad predilecta, y no 0111ite medi•) alguno para 
llacer vi rir el espiri tu religioso de s u ptwblo. Preferiria ver caló­
li ca a Berlin, ú verla inrliferente é irreligiusa: no hace mucho dió 
al Cnra caLc'.llico de San Sebastian60,000mat cos p li'U erigir un tem­
plo al SatJto Centurion rvrnano. Comprendienclo r¡ne el masonismo 
es el causante de esa impiedad desconsoladora, ha mantlaclo 
OJ'den de de~tilueión de los emplen11os y funcionarios públicos 
afiliados (t las secLas masónicas. Especialn11311Le ha proceditlo 
contra !ns mini··Mos dellntemnismo qne perten••cen à las logias. 
¿Paro qué ptHlra lograr si él mismo se hal la en el error religioso? 
El npuyo C{UP da alt~enLro calúlico manilie~ta, que no tan Lo RS tUl 

lnterano cle corazón, como un cristiano convencido. Qnil'ra Dios 
disipar las 1íltimas ~ombras de "=>U preocnl¡a1.!i1'm religiosa y 
alraerlo al redil de la Iglesia católica. 

u~ AcA.of::-.uco. 

~--· 
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CAPÍTULO DE CARGOS 

li 

Uasta aquí, lo que han elaborado en la última part.e de lo que 
va~~~~ Ct'nturia. C:oruo muestt·a, les ol'receremos ahora un editi­
cante ejemplo de la época del irnperio, que valdrú, ¡Jara resumir, 
por olms rnuc-hos que pudiéramos citaries, y que corno los euu­
merados en el articulo anterior, tíene por origen e l nli:-;nto génP­
ru de aHI'iont'S. Lo qtle vamos a decir hace referencia ú los 
liempos dc Napoleóo UI. 

Jiallúbanse esLablecidas en Francia las Conferencias de San 
Vicenle cie Par'tl, ~onsagradas exclusivamente ú elljugar las Wgri­
mas de nuesl.ros semejanLes con los medios que proporciona la 
caridad, sin St'l' gravosas al presupuesto, sin necesitar para nada 
del concurso de los gobiernos, cuya Larea, sea dicho du paso, se 
sirnplificaba muelto con el ejernplo de tales sociPdacles, pues 
represl'nlaban un drscargo para los muchos debt'res que lienc 
que cumplir la beneficencia pública. 

A la sulllbra de tales asociaciones, todas las necesidades eran 
debtdamen te socorriuas. De e llas, por ol ra par te, formaban ¡Jarte ..~-....... 
todos Iu~ elementos ue la sociedad, desde los que lH.:llpan los t 
mú~ elevnclo& t·argos clel ~stado basta el modesto industrial, pues 
dentro de la Confel'encia se realiza el ideal completo de la igual-
daci ~' fratemidatl Cl'i~tianas. EL obrero faltada de trabajo, el en-
fermo, el andano, el invúlido eran socorridos en el seno de ta-
les sociedacles, no des,leñúndose el socio, por elev;tda q~1e fuese 
su alcurnia, de penetrar en las mo;oadas de la pobreza, clescono-
cillas en el bullicJU rlel mundo, en busca dl~ las misPrias que 110 
se alreven ,·1 prt:'sentarse é. la vista del público. llay mi~erias, que 
siendo el resnllado de un infortunio, son generalmenle ignora-
das, por la Vt'rgüenza que las acompaña, y el infeliz vicl.irna de 
una desgracia de esle género muere en el rincún de un mtsera-
ble Cllnrto, sin tladie que se acuercle de él, en media dl'l mayor 
nbandorto. Ilay manos que dPspués de haber sido cw·Lidas por 
el trabajo, cu~ouHlo viene la vejez ó la enfermeclau no se alargan 
Jrunca t'.l\ uclem:'t n Je pedi e lirnoS11a; hay bombres que clespués 
tle haber a¡;otadu sus fuerza::; gananrlo sn ::;ustenlu y el de SU fa-
milia, cuantlo llega la hura de la desgracia prefieren rnurir:le de 
inanicit'nt antes que peuir ú sus semejanLes. Hay p.tdres que pre-
fieren que de~gurre su corazón el eteruo llanto de :sus llijos, pi-
diendo pnn, antes que esponer ú nadi~ sus propio::; inforlunios. 
Las Confereucías acuden presnrosa::. al remellio cle talt>s de!:i\'en-
turas, y el sucio va tras elias llasta darle::; alcance, preseutúndo-
se sin darse uir es de protector, sólo en caràcter de arnigo. Pero 
ademús, no ignoran lo!:i Socios que el pobre t1ene aitna racional, 
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capaz cle rP-cibir la loz de la verdad y de alimentarse df' g,..nero­
sos sentirmedus. P~Jr eso al lado del socorro rn tlerial, establ•cen 
escuelag de adultos. Pscuelas domimcales; y era un espec·t·H·ulo 
muv curio~o y significativa, ver a sabius pro(·sores, que duranle 
lo::; re,.-tantes dias de la semaoa se ocu¡nb'lO en dilucidar los in­
trincada:; problema-; de la Ciencia, ú Jetrado.:; que Otilt'ntahan SU 
elof·u.meia en el furo, a howbres eminPnte::; en las ldrus, nwl-{is­
traturas, i11duslria, etc., etc., sentarsP el dummgo en Iu hurllilde 
silla dt> la escuela dominical, enseñando a delelrear ú los ldjos 
del trabajo. 

De f'l:lta manera el pobre podia é1 preciar las cu al i dades del rico, 
conocerle de cerc.;e~, y desaparecer en consecuencia las mntuas 
pr evPnçiones con qne se miran una:; ñ otras las clases cxLrernas 
de la socredncl. Asi se evita ban los odi os de clases, que ex.acer·ba­
dos pued~11 dar margen ú serias cornplicuciones. 

A pes:tr de lo~ emínentes servicios presLad11S por lal:l Confe­
rencias, Napolet'ln III no ¡Judo rt;;sistir al deseo tle aholirlas. 

E~te l~ur¡wra.tor, er~greído por los eslimulos de la va11idad 
pet·:-;onal, aspiraua a Pstablecer un régirnen nw·vo dt> nrganL~a­
ciún llemol'I':Hica, haju los auspicios de sn gobiemo. Las Confe­
r endas realizaba11 a la quieta, sin e:Strépíto ni aparalo de ningún 
género, IJ''I"U det modo ::;ublirne y heruiCO COIIIO Se dt:SJ)I'l~lldè ue 
las ens,..ñauz t:; evangéltcas, h aproximaciún entre el pobre y el 
ti~o, i>VIlando asila profunda separadón que media enlrt• las 
clases extremas de la sodedad, y adelantan!.lo en la :;ulud •n del 
gran prol>lema social que a to.Jos preocupa. Arlernas cmno en 
la~ Conft>nmcias no súlo se atiende ú las necesidad,•s m.,teriales 
del ruen~steroso, sroo que se le proporciona Lambién el almwnto 
clel alma, y se enseña al pobre la di:.{nidarl dequt}Comocnatnra 
racional se halla investida, los edu~adns en tales múximas se 
aprecian demasiado :'t sí misrnos, y en cun~ecut:ncia no ~e pres­
tan ú los manej11S re,·oluc.Lonarios. Est~ t:>S el secreto del odio 
que à la inslilución ~iempre le profesaron, y por estu no es de 
el;;trt~ñar que sueumbiera a la pic¡ueta demuledorc~. 

Aficionurlos como somus a rernedar las itleas y costumbres 
de la cnsa ajena, por estramb·Hiras qne aparezear1, 110 es de es­
trilftar que el t;~jemplo de Na¡Juleón Ill enrontrnra irnit.dlnn~s en 
Españ.1, en una época en qut> la fiebre rev111ucionari<~ devoraba 
~~ los ~>Spiiñ >lt>s. Las ConferPncias de San Vlce11te Lle Pa(tl adt-\mas 
estaban ar1irnadas del esptriln crh;liano. f:stu P.!Tt un crimen que 
la r{evult~r;iúu espafiola d~ 1H68 condenaba ;'t lllliPI'I.e. 

El gobiPmo ponia en el Decreto de prohibición un preambu­
lo dunde se lt'ia: «Prohibir la:; reuniones paciCicas ha siclu en to­
dos tiempos señal dbtintrva de los gubiernos de~pt'•lieo:; » 

Un soeio de las suprimiuas Cunferencias dirigit'> n nn Pt>ri•'ldi­
Cll de Madrid la ::;igniente carta: «~Iuy Sr. rnro: El Decreto del Go­
biemo provisional, ltUe disuelve las Confet'encias de San VLcente 
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de Pat'll, es nn atentado contra la libertad humann, prot'\;tmada 
por tnillones de voce8 desde Cadiz basta Santander. Yo qu•~ soy 
tan hlwral cotno !JUede serlo el mismo señur i\lini:-:tro, protesto 
con toda~ mis fuerzas y reclamo Ja libertad igual para todn~, en 
con:-.c11mnc·ta cou el grito de la naciún. AO\iadu Sit mpre e11 t>l par­
tido prugrest:--la, he hecllo servicio como ofkial dtJ la tnilicta na­
ciondl, l!e ligurado en los ayuntamienlos durante las stt11al'iones 
progn~ststas, y por último, en la presente nevolnctòn he sido 
elegtdo por los demócralas miembro de la .fn11ta dt~ gohwrno. 
Ahora l1iPn: persuaòiclo siempre de que la verclarlt•ra liiJt•rtatl no 
est:'• n f11da wn lo que en todo tiempo se ha llan•udo cru·1.dad, 
pedi y lui ctdtnilidn eu la Conferencia, y be aynJauo lrece uños 
seguido~ ú socorrer y consolar a los pobres. 

»Tudo es te l.iempo be t•jercido el cargo de tc>sorero, ó qnien el 
Rrglallt(:llllO de la St>eiedad ela derecho, é impone la ohligél•·it'ln, 
de ir.tPrvenir un lo~ a:,uutos graves de su gobtt•rno. Ven el ¡.;eñor 
Mintstro cnmu esloy ell el casn cle saber lo quP S(' hadn t•n esla 
Co11ll·reneia y larnbiHn en otras. Y yo 1~ digo qne las l:ollft•r .. ·ncias 
de ~tttl Vtt·t•ttte de Paúl no conspiran eu ningún SPnlido poltLico; 
deja11 la políliea para los desocupados. No cunspirnn, digcJ una 
y mil vet·e==-, tiÏ tiene por qué temer de elias nlllgi'ltl G"hierno, 
llúmesP f'OIIIO t¡lll~"l'a. ~las: se puede a!'egurar <JilP. no se dt·::;cu­
brirú una fillta de las penadas por el Codigo que haya sido con­
deuada l'O la r~unión. 

»Suplico ú V, ¡.;eñor Director, se sirva publica!' estas líneas 
en 'illdteaclún tle la verdad de mis opinimws st empn~ lib,~rules, 
ofe•ulidas •·n el mencionada decreto, y le quedara c.tgradeciJ.o su 
segurn set \idor Q. B. S.l!l.>> 

\ht lietlert los 110mbres de buena voluntad la mNiida rle la lo­
lermwia, St gún lo::; der~nsores a la tllOderna de Ja lihPrlad. Pro­
clatllall eu HIJ,.,olntu el rlerecho de ltbPrtad de Hsocwciúrt pero 
no mtrHn 1•l impedir sn ejercicio con Lodo gt'·nero de odiosas 
coat'la•·tone:-;, c:uando lratan de aprovecharse dP su~ betwlicios 
las lllstiltt<.:Jorres del calolicismo. Con e~to sut're rlelntrlt>nlo ó 
mellosc;tllo la inlr .. gridad de los principio!:>, ¡wro f'rl <.:ntuiJio se 
satbf;wl'tl los ltrLere:,;es de banderia y las pal-iones dr~ pn• t.iclo, y 
vaya In uno por lo olro. No nos admiran elll¡H>ro la~ ran~zns de 
est.o:; ltotllhres 1:ólebres, que siempre Lruenan cotrtra lo:-- pruleres 
tiratto~ y d··sp~·•ticos, no llaciendo ellos olra cosa quer+ rl'ilo.rse 
en actos de dt•spotbtml. Hace tiempo tienPn adqlltrida farnn en 
estP se11Ltdo, y nu Lratan10s en manera algnna de <IITdJat.rrsela. 
Lo quH ~i nos encaula, es la indifererrcia con qtt~ ulira11 In:,; ca­
lúlicos sus m~·~~ vitalt:'s intereses, y como no lr<1tan de S<wtnlir de 
una v••l. un \ ngn por tan tos títulos pe~aüo é inst.pm la ble. La 
COiltlnet.a que po~ra con ellos observau los enemígos tiP. nueslra 
Rt.:lig¡,·,n. no cuadra muy bien a nuestros ti~mpo~ ue tult:r<~ncia, 
y rt.:t.:Ut'f'llil 111ejur los aZctres y peripecias de la época cou~trtuyen­
te <.!el CnsLiani::.mo.-J. àf.l' V. 
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LAS ASOCIACIONES CATOLICAS 

l i. 

Las .-\sociaciones Catúlicas tienen la esencia genérica c¡ue es 
':omún rí. toda socieclad; eseocia qne con~iste en una agtupación 
de personas, representaclR ex.teriorrueute pur una multitud orga­
nizalla, ~ en una unidatl tle fio y coneor lia de inleltgr•nr·ias, vo­
lnulades y rneclios pnra conseguirlo,represenlallas PXI.erionnente 
en n11a anLot'ida!l. El primera de estos eleme11t ~~ eon'::ltilttye la 
ttrateria de In sociedacl y lo~ restantes su formn. ~las cornu lodos 
los elenwntos formales se refleren al fin, de allí ({UP sen ésle el 
priucipal ele ttH.' nlo dt~ toda sociedad, y el qne delt•rmit~a su na­
tural,•za egpecíllea ó sea la nota intrínseca é inrnutn bh• p11r lu. que 
sedis Li ngue 11 na sot;iedacl Lle 1as dermis sociecladr·s. I 1etm·m i nan el o 
pues el fln de Jas A::;ul'iaciones católicas, lendreruos :-.ttuaLmull•za 
específica. 

El fln propio de las Asociaciones caLt'llicas no P!=i otro que d de 
auxiliar ú la Iglesia en la consecuciún del snyo. El fin de la [gle­
sia e~ :-;anLilicar el gènera bumano y conducirlo :, la C011secución 
del últirnn fln ~obrenatnral :'t f{Ue fué elevado pur IHos e11 .\dan, 
y m êis l<n·du por Cri:-Lo y e1; Cristo con mayor· atnplttnd <le díg­
nidad y tle pet (ección. Pues bien, estP fi n. r¡ue en !'U part"' prin­
cipal y mas elevada debe ser procur<ldu excln::-.ivamr>n le por la 
jerarqnía de la I,¡;lt->sia catvlica, es el que, en sn parle inferior, es 
decir, de un modo subordinada a la acei,'•n y direcciú11 de esa 
jerarqnía, debe ser procurado por las \sociacionPs c:at,',lic:.as tle 
seglares. Por cst o S. S. León XIII en Sll admira ble etH.:icliea. Cnm 
multa señala t~xlnalmeute como fin de lalt:s .\scH..:i:tr::iun1•S el 
acreceutamiento de la l:eli¿ión catülica, la ch·fensa y dilalación 
tle la causa caLúltL·a, ramo cohortes auxiliares. 

<1Para ayuda cie su obra, üice el sabio Pontífit•e (la obra del 
clero españul eu benefido cle las almas y rn bien de l.t suCif.'tlacl), 
jnzgamos no pllcn à propúsito aquellas usocin.riones qne son 
como cohortes anJJiliares pat•a el aCJ'ecentamiento rle ln reli[Jión cotó­
lica,. A sí CJllé, alabau1os el establecimienLo é inclusLrias d u lati mis­
mas, y gt andeme11te deseamus qne, Cl'ecientlo t:•n llt'liOtWO y celo , 
lleven cada dí a fm tos m ·,s copiosos. ?lias como é.slas se pro ponen 
la defensa y clilatación de la causa cató!ica, elc.» 

Y como el fin de la Tglesia, si hien es uno, es virlu<lltnl'nl.e 
múltiple y cncierra dentro de sí mu¡;hos olrus subonli11ados ú 
aquél, así taruhré11 las Asociaciones catúlieas ¡nwden el'pecifi­
nu·se é i1u.lividualizarse al proponerse inllledtalamente el ¡Jrestar 
sn anxil io para alguno de eslos fines subtlrutmlllo~. sin q11 e por 
esa tlt:>j e ue ser sh mpre su fin última el de ~er auxilj~r~s para el 
lin última de la Jglesia. Así se comprende tlue unas veces se 
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propongan de un modo especial é in media to auxiliar a la Jglesia 
en la educaci,·lll cristiana de la juventud, otras en la ddensa tle 
la verdad eatóliea en el campo de la ciencia 6 del arte, otras en la 
propaganrla dP la ~ana lectura, otras en la pr:íclica de la caridad 
como medio para propagar la fe, otras en todos estos Ones j nn­
tos; y c¡ue tudo e::;to se lo propongan un as veces como auxiliares 
del púrruco en Iu feligresia, otras como auxiliares del obiRpo en la 
diócesi~ y Húo otras como auxiliares cle la lglesia en toda una 
oaci(,n como snc:erle al reunirse en Congreso ó para algún acto 
colect.ivo las í\sociaciones catúlicas de ella. 

Pt-'1'0 sea cua! fuere el fio próximo òe estas Asociacioncs, sea 
cua! fuere la autorídad eclesiastica ú qne prinr·ipalmente vengan 
ú pre:-.Lat· sn auxilio, siempre han de brillar e11 e lias dus propie­
dacles quP cle su esencia se derívan . Estan ambas cotllprendidas 
en la t~cet'làda frase rle León XIIT cohorles auxiliares. 

Son en pri111er lngar cohm·tes es decir, cuPrpos !le Pjército, del 
ejéreito que pL'Iea las batallas del SL.,ño r , dt:>l l!jércil.o que luclla 
por la cau8a de Iu Rt>ligión. Y de ah i se ded11een oir os dos earac­
teres: l.0 el liH actividad: las Asuciaciones calúlicas duben estar 
si empre sobre la brecha; den tro dPl campo qne abrace su fin pe­
cnliar, deuen trl\bajar constante y eoérgicamPnte; su vida ha de 
serio rle comba te contin no; si caen un rno1nen Lo en la indolencia 
dPjan de cumplir con su misión: 2.0 el de unión compacta é ínti­
ma t!lllre sus i ndividnos para el Jogro del fin cle Ja Asot:iación: 
pero uniún e~peciH1, mas fuerte q ue la que ya es eseneial ú toda 
sociedad: uni•'m basada en el espiritu de candad cristiana, que 
rtebe iufurmnr ú todos los asociados: las divisi )nes, sea cual fuere 
la cau~a lle qne procedan, son pre~agio de sPgnra derl'oln, como 
lo ::;on Pn un cnerpo de ejército por <:lgnerrido que esté. Oigamos 
sobre estu las palabras del Romana Puntil1ce en su citada Enci­
clka: «NI 11<111 Je tt·abajar menos las mi::.mas pur C•>nservar la 
unión ü ~ lo~ corazones; primera porqlle e~ propi o de Lo da 8ocie­
dad que s u [Lwrza y eficacia pt·ovenga de la rnancomuniclatllle las 
vol untades, y en seguodo Jugar, porque es muy cunveníunle que 
en t•st.a clase de Asociaciones resplandèzca la caridatl, que 
debt• ser cumpai'!et·a de tollas las obrns bnenas, y cumo señal y 
divisa que diHli t1gu. ú los discípulos de la eRcut:>la clc Cri8tO.» 

Sn11 e tt St'gundo lugar awniliares, y llnn th-:l obrar por lo tanlo 
baju la direct..:i··,n de las autoridad·~s de In Ig lesia; la ubediencia 
a éslns e::; por lo lanto su segundo carúcter esc>twial. Por eslo 
dice LPón Xl li: <<\las como és tas se proponen la dt•(t::lnsa y dilala­
ción de In ca11sa cat«'Jlira, y la causa cató! ica la d rige el Obispo 
en cada dtt'•csi~, siguese naturalmente que dehen estar someti ­
das :'1 los Ohispos y luwer grandísimfl estimrt de sn aulo1·idad y 
p1·otección.» Uebe consistir esta obediencia l~n qtH' todos sus aclos 
rcspondan al espíritu de la Sede Ap ,stólica y dell!:piscopado ca­
tólico, evilundo cuitladosamente que en vez de seguir este espí-
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rilu, se 5iga PI e~piritn privada de los individuos fJile lo:; com­
ponen, ) a se<~ é..;te manifiestamente contrario fl las ¡, Lencinnes 
dd P·'l''' y dt>l Obispo de la diócesis, como ::;ucedt> <:lland., a<'on­
seja oiJrar al re,·és de lo que eUos mandan, yn t't'a é..;te tan súlo 
veladalltt~ule contrario ~t dkhas intencinnes, como ~ur;ed ... cuan­
do JJI'CH:ura qnP deje de hacerse lo que el l'apa y los Obi ... pos 
prel'CI'Ibt•ll Ú aconst-jan, aparentallÒO ant(-ll'llll'll1ellte SllhOt'dtna­
CÍÓll y tl·~p··tu ú e:-tas au tot idades. Las Asoeraciolle" Cat.úlicas 
que obra tu Iu tle esta s uer te, no presten verd ulera oiJedit~twiH, (•on 
lodos 'os caraderes que son propios de •·st.a vtrlnd l'l'tsll;uta, ú 
Ja jerarquia ert t.' lka, h·jüs de merPcer <(tiP. el Papa nlahP :--n est t­
blecimielllo é illllusln'a de las mism.as, como clwe reliriértrlo1Se tí 
Jas CJIH' sull verrlarleras a~ociacioues catúlkas, no tnert·cenhl 
múB t¡IIP ~ll reprnbaeiún, porqne no sólu no preHinr/111 e::u apoyo 
pura .t1ca11:wr L'I fin de Ja I~Iesia, sina que cau:,;ar'111 :·, I'Sta~ da­
ños ittl1lt•nso¡;::, tudn \ cz que con s u apariencta eh-\ c·aVllit·a:-;, los 
únitnos ~eucillos (que COIISLituyen la mayoría dt· toda mullilucl), 
se cn·P.r(tn casi olJiigados a seguir a tal•~s nsu~iaclone" e11 sus ·te­
tm•, por creerlus coufurmes con el espírilu cle la lgle!;;ta, cuatu.lo 
en rcalidad ser¡'tn contrariosa este espíntu. 

n. ~I. Y n. 

EL DESAFIO 

No vayan ú f'reer nuestros lectores, que t~l nllt.Prim· epígrafe 
corr~~pn11tln al intento de escribir un arlio;uJo dol'ttittal, L'li PI l"flte 
se fURlig11e I<~ bê'trbara, alJsurda, inmoral y <~nLicrt~lirttHt eo~tum­
bre dP. dtriwir las cuesliones personales en el mal llamado ten·c­
no ch·l hntlor. No reprodtwi remos los argum•·tllo:-; fill" t!Vidt•n­
cian la Jrltttoralidad intrínseca del desalio, y qu·~ ta11 ntaravi­
llosnmt·tllt• co~tdensados aparecieron en la l'l'Cieu te gncícltea que 
el Papa Leo11 Xlii publicú sobre esta maler ia, y qut> de segtt ro 
fueron leitlos, ~• no por todos, por la gener11 lid1HI cle nue:--tros 
lectore~. Para éHlos no puede tener lloy interés algnno un ar­
ticulo destinado a comlJatir esa reprobable prúdica, P'" t¡lltlllada 
podríatt lla llar e11 él que previamenle no luviemtl sttlltdo, y que 
antes no lluhiera sida por ott·os con m;h; auloridad wqlll••slo. 
Vamo::; Úlllt'alttente a exponer algunas ligt·ras ob-.et'ViiCÍUlleS 
acer<'a d~ las r:ircunstancias exteriores que ~ul'len ac(l(llpatwr ú 
los hutees ue honor, y que ~on signos caracleristicus tle la deca­
den<'ia llllll'~l en que vivirnos. 

E~ Uttltecho inHegable, que los dcsafíos ~on de año en afio m·\s 
frecm·nlt!S, y PS taml.lién un becbo innegable, que la inmuralidatl 
intrím;eca del uuelo es de dia en dia mús universalmenle reco-
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nocida. Apenac: pasa semana alguna en que los Oinrios no no!" 
habiPn de algún lance de honor p~ndiente, ó lle,·.~eln ú vitts dc~ 
heclw, y at·ln ha habido dias en que nos han ann,wia lo \'arios 
tle esos lances, ocurndos si111ultúneamente en Ull 111i-.mo punto, 
si han procedtdo de un mi::;tuo desagradable inc1deuk: ú reulizn­
dos en localidades diversas y acaso lejanas, !=;j hau snrgido de 
cuesliune~ de tudo en tudo independientes. l\ln~, :-it·tnpre c¡uf~ 
ocurTe un lance eòtre personas de alguna sigllifi,·¡~,·i.nl, !=;lleien 
los D1arios ~alir mnralizanclo i:Í lo Séneca, y esettiJ ·n su::; rnús 
conspínws retlaclores ~eudos artículos, en qtll~ ~e c~<.rt!hnte el 
ac to rPallzurlo, con toda elm-e de argumen tos, irwo,·afldn a lt•fecto 
cua11 to llli"tf..¡ sustiiTicioso y decisiva se ha exput~~ltl ~11hre esta 
materia. L\üo~ at.r;'ts eran sólo los Diarios caV•lll'os, qttteJws Pn 
abscJIIII.O cond(~l1<1ban el duPio; después se aLllmieron n e¡.:a ¡no­
testa los ¡wriódicos m ·,s rnnrleraclos Je la est:u··l•l lílJ,•ral; ltoy 
hasla In~ puhlit-al'iones q1111 sustienen ideas m.'i~ avanzad tS sue~ 
len decir algo contra los cle~afíos, cuanclo se realtí'At alg11no muy 
so nado, y est.o ot·urre con l>a"'lante frecuencia. ll•· aqtli qne llaya 
llegada a prflvalecer Ja idea cie que el duelo es dt• ¡.;'"o 1111 aclo 
conctemtblt•: naclie ~e alri-'YP a legitimarlo, por no incurnr en el 
UllÍ\'1'1':--al anrtlP.nla dP lt•da~ la~ personas honrada!-'. 

Es un heelto no m~cn• s citrlo que los anterior <'l-, que el rluelo 
apenas Ri liene jamas lugar entre católicos pr:'t c·tic ••,s. ?llucllas 
v~>ce:-; s;ucecle que algunos tiPle~ bijos de la Iglesia ¡.,ott provucaclo~ 
(t un lunct: de honor; p•-ru t·on:4antemente, y Sl-'l'<ín rar·i~itrtél~ las 
excepc:lllnes que se pudr.írt citar en contra, tienl-'11 \'alor :o;llflcien­
te para negarse ú un aett) contrario a su conci~tt Ci a, y dt·spre­
ciau los V<HJOS respelos lmmanos, sobreponièndu~·· \'alt•rosa­
meule :\ las preocupat:lltnes reinantes, arrnorrtzandn :-.11~ actos 
COll ':"US COII\"Í(TÍOI11'~, V lemiendo IDÚS a los a11<tl• •ftla~ de Ja 
lglesía que Íl las cuchufll::':las y críticas de ciertus ltOttrln e:; ir:eon~ 
secuentes. l·:s dt>c·ir, qu<' cunvi11iendo catúlicos y uo eo~l' l1e"s en 
que PI dtlf'lo es inn10ral é inllllmano, sólo los primP.n•s ttlllP:-;Iran 
bastilr1te firrnezu en su:-; etmvicciones para alPlltp, :rnr ~1 elias sn 
concltlela, rniBntras los l'f'gnndos, confesandu la iiiiiHlrél'ido~¡l del 
doelo, y acepl;.r¡dolo ruat~do se les propone t~ll 11nllJIJr~ cie la 
delieadezn of••ndtda, clenHtesll'<ll1 bien t\ las clara~ l(llll su IIJO!'al 
es ucomodntil'ia y q11e nu llt-'g'l. a informar su colll'ir•nda. l>c­
mostr·at·ión irn•batible de que la moral. cuandu ll'' s.• upoya en 
el dogma cristtauo, carec~ de eficacia para reguiM las cos­

tuml>res. 
Lo~ tresllef'!tos anolarlos ~on como las premi~as de Pst.\ c~onse­

cuencia illeludíhlt·: la morHittlliver::;al carece de aet·1t'J11 itdlnyente 
en las delt:rminaCIIlllt'S clel hnmbre. Si es ciertu q111• el clu,•lu es 
dt• dia et\ elia mt'ts frecuenlt-'; st es cierto tamhi<~ll qne la lllrtHI!'a­
lidad dd duelo es de dia e11 ti1a mas universalln·~ rtt.•· r ..:ellltodda 
y confesada; y si, pur últimu, es también cierlo (rue Iu::; ctttúlico~-; 
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se abstienen de batirse en duelo y los partiuarios de la moral 
imlependiente lo aceptan coando les es propuesto; cierto tam­
bién es que la conciencia cat(•lica tiene \'ÏrlualíJad para rnaui­
fesutr:'e en ac tos, y qne de ella carece la conci~ncia racionalista. 
O no hay l•'>gica en el mundo, ó la moral filosúfi0a é indepen­
dienl.e queda condenada por la frecuente prúctica de los llamados 
lances de honor. 

Otra observación sugiere la frecuente n•peticiún de estos 
aclos btírbaros é inhumanos. La experiencia demue~tra que la 
mayor parte de los desaffos se verifican eutre peri11dblas y per­
sonHjt·~ Je significución política, diput<Hlos, senaLlores, genera­
les, minis tros. Si el duel o supont•, no un descorwcimil'nlo del pre­
cepto moral, sino una infracción de la ley n.llurul y divina, 
universalmeole reconocida y teúricameuLe por lodos aceptada, 
según va antes hemos observ"clo, síg11ese de aqu i, q lte los 
grandes perLurbadores del orden moral , los que ta11 repelida­
m ellle dan ti los pueblos el escanrlalo que consigu lleva el duelo, 
son precisamente los directores de la opitJiútJ pública, y los en­
cargados de confeccionar y ejecutar las lt>yes: I.J:::> publicistas y 
los legisladore!', he abi lo¡; modernos tluelistas; los que sicntan 
plaza dt~ maeslros y guías de los pneblos, he ahi [qs qui:! predicau 
cou ol Gjemplo et pcl.'o caso que debe ha~erse Lie las leyes natu­
rales y divinas. ¿Qué puede e;:;p~rarse de \lll•JS pueblus aleccio­
nados y dirigí los por semej:mtes hom bres? ¿Por qné extrañar 
que la inmoralídad cunia y que la lay sea d esobedecida r las 
autoridaües no sean respetadas? 

C:1erlo es que la prensa diaria suele t_;unflenar los tlesafios con 
bnstante unanirniclad, sobre lúdo despnf>,;; de habf•rse realizado. 
J:Ias ella es la respon,able prineipal de esa pr.·1cliea detestable. 
Y no súlo ponrue en mucbisLnos. en casi to1los los !unces de 
honor, figura un periouista, ú como a;Pnte principal, ~'> como 
paclrino r lestigo, sino porlfU/3 con su esp~ciul ltteratnra, los 
llianus haeen cuanto pneden para que Los larwes tle lt•>nor pen­
clientes IIL~guen à realizarse, y para que nna vez n•alizallus, que­
den conlpl,~tamente impunes. Enlregando al vienlo de la publi­
cidnd y pintando con los mcís >ivos colores dertos sucesos, que 
lasliman Ja cligniclad 6 el honor de persunas intpresionables y de 
algunn representación social, las precipitu.n {t buscar por sn pro­
pia mano nna sath:;facción que las vindique ant<~ la opinión 
púl.Jlíca, y las rompt·ometen en lances que acaso repngnan à su 
con,;i!!ndn, y a Ioc:; cuales no acut.lirían s1 la intt>mperancio.cle los 
Dio.rios no huhiera divulgada su huntillaciun ú sn ofens<1.. Mas 
provneativa alin es la costumbre de e11alt~eer la :-;prenidaü y el 
valor con que los contendientes hnu atenditlu ú la conservacic'ln 
inma<·ui<Hla de su digni•lad, exponienllO la vida para dejarla bien 
senlada. Y aún nos parece màs exciladora la eontlncla de los 
Dianos que só!o dejan entrever la contingencia de un duelo, en 
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el caso de qne éste correaponda i un ccmpromiso que no ha 
podido e,·itars~. y que de llevarse a efecto, sení cíer ta111enl•· sin 
consecuencias para los contendientes; mientras guaròan el ma . .; 
abRoluto silent:io, para despistar à la policia, cua11do cun~La qtw 
el duelo va de veras, y que en él uno tle los dnelbtas, ú ambos 
ú la vez, arriesgan la vida. Y lo que sobre toda esa es, Jllt>recen 
las m;ís severas censuras esos D1arios, por la frescura con que 
inveolan ciertos ata. tues apopléticos, () cualesc¡ui~ra ot ras muer­
tes repenlinn:;, que desrribeu con ~odos los cleta\11~~ d· ~ sítia, 
born, asistencia mérlica, etc., etc .. para e,·itar que los lribunnles 
enlit··ndan en l'I hornicidio realizañ.o en desaf1o, as ... gnraaulo Ja 
impunida.cl rlel criminal sobrevi\·ieute. Y esos mismos D~<trios se 
ctesviven por conocer y publicar et nombre, profesiún, Pdad, 
pueblo de natmateza, y cuautas circunstancias puedun carnc·.te­
rizar al infeliz r¡ue acomet1do brusramenLe por Utl erH•mtgn suyo, 
y trntanclo de defender su viua, t.uvo Ja desgracia de pr·ivnr al 
agresor lhJ la suya. ¿Qué puede esperarse de u11 diario q11e asi 
cumprende y praclica la moral? ¿Qué pueue esperars~; de una 
soeiedad dirigida por esa prensa? 

c. v. 

C.A.R.TA.S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE EL PERIODIS:\IO 0AT0LICO 

VI. 

Mi qnerillo Conrada: no creas que bayan estada demasiado 
severos contra los Diarios de propaganda, los dos puhl1cistas 
que lC' cité en mi última, y que por ra:z•'Jn de su cargo deben 
moslrarst~ singularmente afectos ú ese género de pul>lrradunes. 
Súlo unn t·onvrcci()ll arraigaclisima podía indutirles à e:-a conft->­
siún, que empPfJUPñece la empresa a que consagL'an sus l.alt·ntos 
y energíns. No por esto convengo en afumar contigo, qt~e dt·hlan 
romper sn pluma; ya que tan pobre concepto tienen f~>rmadn de 
la prensa nntúlica diaria . Por mas que reconozcan sus rlelieien­
cius, segnramente 'toe estan persU<t•lillos de que es Ulla insLilu­
ción nece!'aria y conveoienlisima, bicn que se lanwnlen C111l jus­
ticia dP qne no logre t:l grallo de prosperidadque las circunsta ncias 
reclatnall. 

«Lo procedente, dices en tu carta, es impulsar el clPsc·nvol­
virnienlo de los Diari os catúlicos, porque sil0gramos qne puedan 
oblener tnnla circul11ción como los acatólicos y liberales, lleu­
tralizar~mos los per11iciosos efectos tle la propaganda por éstos 
realizadn. Asi como elliberalismo secularizauor se ha eulroni-
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zado, mediante la acción continua y disolvente de los Diarios; 
así la re:i cc lón cat61ica se impondrá el día que nUel3troR Periódi­
cos él IcallcE-'n el número de suscriptores q Uf' euen ta n El Imparcial, 
El Globo, lit Liberal y otros ejustlem /"ur{ul'is. Eso qui siera la 
impiedad, que p()r atender al arraigo y dirusión de esta ó de 
aquella Rl~vls ta, disminuyera aún mils la lista de los snscripto­
res á los Diarios católicos. Tanto equivaldría, como abandonar 
el campo ¡'¡ los enemigos de la Iglesia, Lo qne yo veo es, que los 
parlidu!:- que quieren hacer una prúpaganda activa, empiezan 
por fundrlr Diarios que recomienden y defit>ndan y propaguen 
sus pr, Igr<1 mHs, sin que nunca les ocurra confiar á Revistas se­
mejante empeño. ¿Qué razón hay pnra qLle sigamos otra conduc­
ta los CH tóUcos, y demos á la Revista uua elkacia que nadie has-
ta hoy le ha concedido?» ' 

Antes de responderte, permíteme te diga que tienes una ha­
biUdad 8sp(~cial para escurrir el bulto y mudar de meclio en la 
cueslión Los publicistas que te he cit.ado hacen hincapie en uua 
distinci\ln, e n la cual tú, ó no te has fijrldo, ó aparelltas no darle 
importi:lII~ia, á p~sar de que sólo leniélldula presente, puede dilu­
cidarse el [Junto de tu dificultad. [)islingllen entre Diarios de 
mera inforl11Hciñn, Ó noticieros, y J)idriu~ de propaganda, ó doc­
trinales, ellcClrgados éstos de desalTollar y defender un progra­
ma. De. lo,.; prllneros dicen que e",t4n en allge, y les auguran 

\ porvellir brtllantp; y de los segundos, que está n en v ls ihl e deca­
dencia, y 'lIle después d e arrastrar Ulla existencia lángu ida, cede­
rán su Jugar ú laS Revistas. Y se expresall en esos tél'fllinos, por 
el cOIj(lclmientú qlle tienen de la SltllHCIÓl1 de nllestl'os Diarios, 
como a~i lJiP,ll de la que observan en lús pl'incipalt's del extran­
jero, l:-iUes á cieot;ia cierta les consta que lo" Diarios de gran 
cir~uladl'lIl son empresas mercanli le:-1 ba:-;adas en el noticieris­
mo, cuando no entregadas á la dde:-;trlble e~peculadón porno­
gráfica; ll1i~ntr:1s ven que todos los qU8 se dedican á sacar triun­
fantp~ ciel't();:i ideales, desarrollan Sil accil'II1 en un círculo asaz 
limit:.tdo. La COl'respondencia de Españ t y El Imparcial (leben 
su desHr 1'¡¡llo y prosperidad al nóti"lerisITI) que han clllLivado 
con Inrís ,,!'iP,rLo que los demás DiHriOS madrileños El Noticiero 
[¡nivel'srtl vp.llde más ejemplares que los demús Il iarius narcelo­
ne,..es, plJrque, sin atenerse á un cl'ILerio doctrical cerrHrlo, se 
consagra ('(jll Rctivic1ad y talento al lTIl-lrcanLilismo noticiero. El 
misrnu lJ~ario de Barcelona ba conqlli:-;lado y cOllset'vado SLl po­
siciórJ f'lIvldlilble, no por sus condieiúlles de Diana Conservador, 
sino por Hl:-i condiciones de Diario de informa~ión. Ten por ave­
rignatlu que si esos Diarios se aullarall á alguno de los partido¡5 
milltantp.s, y se aplicaran á la tarea propHgandista, se verían 
abandolladlls por túdos aquellos leet()res que no militaran en el 
partido, ó que disintieran del ideal adopt':ldo. 

Por donLle vendrás a concluir, que en las presentes circuns-
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tancias, es inútil intentar una propaganda católic3, het'lla en 
grande escala por medto de la prensa diaria, y que no ·s Lan 
aseqnihle, como tú supone:;, corregir los desaglrosos t~fedos de 
la prensa liberal apoyallclO a los Diarios católlca-poltlir'os. El 
gran d~sarrollo que lo~r·m en 1:mestra España <tlgntt t•S Diarios 
de ideas avanzadas, no dehe atribuirse ú la eficacta tle lttS idea­
les que acarician y recomiendan; sino a la especialit\ ;ul de las 
tareas tnformatíva¡,; que CHracteríza a semejanteS pub\k aC:ÍOIH'S1 

y en la cual no pueclen temer la comp~tencia de IoR llianos ca­
tólicos, pues ó,.,tos Üejai'Íl-lll de Ser tales, SÍ a igual JlO[ÍI:Ít •riSillO 
se entregaran. Lal:; nolicias qul3 cou mayor avidez son leidas en 
esos papele~, no pw~dell en manera alguna ballar ('()Utda en los 
Diarios católicos1 p(Jt'que con rnuchas de esa~ uol.lcms y con 
cierto:; relalos y m<:\lieiosas indicaciones, se da un es<:ú11dalo 
mayúst·ulo, y se tienden !azos a la inoceocia y sc inliet e una 
afrenta al pudor y se olvidan los fueros de La moral por Jttanera 
la mas repremdble y anlic.:ri~lia11a. No sólo acallatl semejanLes 
Diarios Iu curio~iuatl nalttral del hombre, teniéodnle al C'tll'l'ienLe 
de CU<UJto nola ble acaece t'tl el mnndo, sí no qu~ la u '' iv:u• y ex­
citan en lo que Liene de ¡wligroso y concupiscenle, agrnndando 
y univur~alizando lo<; eseàndalos que las pasioue:-: produt:t~n en 
esfera~ muy circttn:-;cnla..;, y que gracias ,·, esa pren:-:a Ílllprnden­
te y descocacla, son divulgados y com~utados lo miSJJIO en las 
grande:-; eiudades, que en los víllorríus Je menor signilil:adón é 
1mportancia. 

O mud10 me ~>ngaño, ó conveodr:ís en qne la pn~ n sa cnLólica 
diaria de mera infunnacíón, bien que ¡meda tl b tt·ner rnayor des­
arrollo que la catúlica de pro¡.Mganda, no pudrú jam h; 1~11alar ú 
la intlepeuJienle qne ve en el notiderismo una minn ri• ¡uí~ima y 
couidable. l•:n nn solo caso puede e:,;ta prensa ealt'•lica atlqnirir 
grande ctrculae1ón: eu el caso de que la persecurt ,·ln et1ardezca 
lns únimos y adve el enLn--iasmo religim-50. Enlo11c·es puede un 
Diario calólico de lllt"nt inf,>rmacíón alcanzar, eomo La C,·oix, 
300,000 lt>clores, y AUJI excetler ese número, trut:1rlllmw de una 
naciún catr'Jiir~a; purque en esas circunstancias, Rl)t1 11\UI',hisirnos 
los cali'diuo¡; que ansian informarse al dia, y pudi·~ ndo st>r, aún 
con mayor frel~ueo<:ia, dè las fases varias qw~ la r,m;a religiosa 
va pn:lst·ntando. l~n liempos n01·males, nn Diario catúli,:o, si es 
doctrinal y de propaganda, s~·rà poco bnscauu y \eid11, v aún 
siendo esenrialmeuLe O(ttJci,., ro, carecení de aquPI 1nterüs que 
los relalos picareseos y tle color subido clan a lus Dinrtrls de in­
formación poco escrupulosos y sobrada e::>pPcularlurr>s¡ y por 
último, si es à la vez dol'lrinal y de infonnaciún, ~u desarrollo 
sera 111 oporcional ú P::-;tt>. s ·gundo elementu, y no al prin•ct·o. 

Esta es la ca11sa de que, eu realidad de verdad, no existan 
hoy Oiarios me ramen Le do el rinales y propagandist;Js: son impo­
sibles, porq11e para ellos no hay lectores. La mayor varle de los 
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Diarios se presentan en el palenque periollislico, llevando un 
programa tlefinido, y prometiendo aplicar tuda su vitalidad ú la 
realizaciún del mismo; pero todos ellos dau a In información 
Jugar preferente, co1uo si para el noticierismo súlo existieran. Y 
precisameute el ideal de propaganda a que prometen atenerse, 
es la rèmora que detiene su desenvolvimiento. Cuandn aparece, 
por el cuntrariu, un Diario que únicamente vive y ulienta para 
leuer l.Jit>n y pronto mformados a sus lectnl'es, de todu lo que 
puede satisfacer s u curiosidad, sea bL1eno ó ma lo, sea ealólicu ó 
liberal, !'ea politicu ,·, social, sea ciPntífi.co ü artbtico, !'in preten­
der it11poner ú nndie su criterio, y salvantlo s,·,Jo los respetos de 
la decenda y del bieu parecer, atento ú que nadie (1uede lastimauo 
por Stl leclma y que tudos puedan IJaUar en ella, ó en parle de 
Pila, alguna complarenl'ia, ese Diario, llanwse Elller·aldo y pu­
blic¡uese en 1\Iatlritl, Jl[unese El ... Volicie;·o Uniur>rsal, y puhlíquese 
en Harcelutw, tt'ndró muchísimos lectores y ltar·ít la fortuna Lla 
sn propielario y exteruleril. de illa en diu su circulación, pudien­
du mirar Lranrrnilo el porvenir qne le espera. 

Tres lliarius st• pu!Jiican en Barcelona qu•\ lienen nsegnradas 
sus numvrOSêiS lrstas de abonados: El Noticiero Universal, por 
las razones quf' be did10; El Diario de Bm·celona, porqut~ su in­
format:iún pulilica, comercial y rnercau tiJ es i unlt'joralJ le, y El 
Diluvio, que sobresale por su informaciün csr.andulosa. Los de­
ffittS Díanos, como 110 vir-en de la información, e'{perimentara n 
alternalivas en su prosperidad y malandanza, y mús ú menos 
tarde tlesa(Jarecerún del estadio d~ la pren:-;a. 1.':1 dia que cual­
quiera tle esos tres Drarios se trasforme en órgano tle propagan­
da doctriual, ú costa de su elemento predominante de infunna­
dún, penlerú parle de sos suscriptores. Dten persua<litlos estàn 
rte. ello su~ prop1etarios. 

Es tui parect:!.r, qne los Diarios calúlicos debeu mcjorar en lo 
posible SilS IDPdios de información, y que su desarrullo, 110 tan­
to ha de busearse en ::-u parte doctrinal, como ~~~~ su perfecciún 
tle informt·s pro11tos y sPguros. El carticler pulilieo que algnnos 
ostentan, si b1en les atrae suscriprione::; dt-> entre los péHlidarios, 
eu cambio e::; obslaculu para que se su:-;cribun los e;,ll,')licus que 
prefiere11 otro ideal politico; esta sin contar con los rld'ectos in­
herent<:'s ú la prensa politica, y con la virtualidnd que tales Uiéi­
rios tienen para impedir la acción común y concorde de los ca­
tólicos en beneficio de la Iglesia. Por todo lo cua! ereo, que el 
Diario cal\dico sen:t siPmpre inferior en circulacit'Jn y aelividad 
al liberal y racionalista, y mas aón al pornogrúfi.co, y que por 
sí solo es inat.lecuat..lo para neutralizar Ja accil·,n deletérea de la 
prensa rliaria ma11ejaua por los judios y las logias. Estos enemi­
~os d t· nuestra religi ··n sacrosanta, contanrlo con todos los ele­
mentos para sustener diarios ooticiero~, y dantlo en ellos ¡;abi­
da a cuaulo puede illteresar la curiosidad de los l•.!Clores, sin las 
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trabas y limitaciones que impone el resp·eto ú la moral, y basta 
procnrando cebo apetitosa a las concupiscencias ue las rnucbe­
dumbres y ú las malicias de las conciencias perturbaclas, s empre 
lograrún poseer una prensa diaria de información con la 1:naluo 
podrà co npetir ventajosamente la prensa c:liaria caVtlica. Esta· 
blecido el principio de la libertad de irnprenla, los enemígos de 
la Iglesia rlispoudràn de Diarios de informaciún que circularan 
mucho •nús que los sostenidos por los católico~, por bien infor­
mados que éslos se manifie~ten y cualeSlJUiera sean las belle~as 
lilerarias qne los avalaren, y aunque su atlministración ~ servi­
cio sean inmejorables. Esta el que así sea en la naluraleza c..le la 
cosa. 

Abanclona1 por lo tanto, mi querido Conraclo, osa esperanza 
de obtener una prensa diaria, sea doctrinal y tle propaganda, 
sca noticier·a y clc mera información, que contrarresle los efec­
tos de los Diarios acatólicos. Hemos de O.ar el éxito de JJUestt·a 
propagan1la prirlcipalmente é. las Revistas. En oLra cnrta te ex.­
pondré las ven tajas que en es te terrena podemos ouleue~· sobre 
mwstros ndversarios. 

Tu afmo. a. y S. S. q. b. t. m. 
o. s. 

Barcelona 14 de Enero rle 1892 

Armonia entre las tempestades físicas y morales 

Mnra vi llos as armonias, relaciones surprendentes, arw logías 
verd:Hlerumente admirables, presentau al e:;píritu observa1lor el 
mnntlo fis1co y el mnndo moral, el mundo en que se ¡lesarrollan 
los fenúrnenos presitlidos por las leyes inflex.1bles de la Tatura­
leza, y el rnunclo Pn que se manifiestan los fent'llnenos pro,luci­
dos por la lilwe voluntad del hombre. A pe~ar de que In::; Cenó­
menos del Un i verso materiat son siempre erecta de leyes riega.s, 
collslanles, inflexibles y necesarias, y de que tos ft'númPnos del 
mnndo moral son debidos ~i la iniciativa humana, hasutla en la 
libt•rLacl qne es de suyo voluble y que se ext,~riuriza en acLos va· 
riados, nll'tltiples y capricbosos; bien se echa de ver qne unos 
y Oll'Os fenúmeDos son dlrigidos por la mano Í11Vbi1Jie de la Pro­
videncia, ya que ofrecen tan sensible3 Sf:'mejanzas, sin e nbt~rgo 
de qnc provipnen de principios tan opuestos. Las lcyes físico­
químicas que ri~eu el Universa visible, nada poclrían producir 
que purlicra compararse it las \'ariadas maruft>sLnciones de nues­
tro lrbre alhedrio, si el Autor de la natural.•za malerial no fnera 
también el Autor de nuestra naturaleza espiritual, y si no hubie­
ra sometido todas sus obras à un plan sapieutisimo, sujet<índo-
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la~ a orrlen, pe:'>O y medida, para que concurran ú realiza1· el fin 
supremo qne determ10ó su existencía. En comprobati•'·n de esta 
unídacl de l•lan, podria presentar una infinidad cie analogías 
exislente:-; entre el mundo fisico y el mundu mural; pero me con­
ct·etaré ú exponer las que sorprendo entre las tempeslatles qtw 
perlurba11 con fr•·cuencia la tranquilidad de uno y olru ut" am­
bos mnndo~. por ser esos fenómenos lo::> mas asequiules a nues­
lra obserYaciún y experieocia. 

Nada rn:\s imponente y rnajestnoso que el nacimier.to del Sol 
en un dta claro y sereno: vivos resplnudures, que don111 los es­
pacios annnC'iar'l sn ll Pgada; al ell~varsP sobre t>l horizont•~. y be­
rir con f' tb roj1zos destellos las elevarlas C'llrnhres, IH nal.uraleza 
toda Pnlera se l~stremece de gozo y palpila de alegria; ú merlida 
que ~e aproxima nl cen1t de sn imperio soberano, l(Jtlos los SPres 
participan de sus benéficas ildl~tellrias, y toJo en la tierra, t•n el 
mn.r y 1•11 el ait e rPbosa calor, moviiCliento, vida. Con raz,·,o los 
hombres le llan llatllado el rey de lo~ aslros, y ltm;La se ··om­
preude que ltlnehos pueblos, fallos de la luz de la reveladón, le 
hayan trihutatlo ltonores divinos . 

.\las una ligera nubecilla aparece all{t lejos, en los t'dtimos 
con li ne~ dl' I hurizonte. El Sol, que se cn'e llller1o y subentno del 
firmamento, nada teme d¡p ella, y con sns rayo~ la ar·aricia, y 
hermosea cun variados rnatices sns bordes. La nuhecilla, indi­
ferellte {t lo~ ll:1la;.¡os del astro del dia, ere1·e, se hirll'ha, extién­
dese por los espacios aéreos, rechaza lus fulgores solare~, toma 
Uh as pec to ceñmlo y sombrío, y eu s u avanc:e invasor ll ega llasta 
cubrir el Sol, ~::;e interpune eutre êste y la tierra, y rd•·g··•ndole a 
los espacios iot ·rplaoetarios, cubre tierra~ y mares r:o11 ILI I cres­
pún (Un•·:-ario, Se11tando Sll lóbreg,l uominadón dunde antes im­
peraiJa risueño el rey de los astros L~t que eu un principio era 
simpút1c<~ nubeeilla y fué por el Sol c1 ~:-;p1 eciadu, se IHl t:o uverli­
do en innwnso hacínarniento de pardos llnharrone:-;, que Lit>nen 
ameu ren tados à los pobladores todos de la tierra, llt• las aguas y 
de los a1re;;. Y para afiauzar tnt>jor sn sotubrio imperio, lanza ra­
YO!--> de t:úlern, y ruge con el estamp1do del truenc, y al'a:;o des­
tl'Uye !us encantus de la Naturakza, elaborados por el culor y la 
luz y la vidn y el movimiento prove11ientes del sui, de~atanuo es­
truendo::;a lluvia Lle agua, de granizo y de piedra. 

* * * 
Por igual manera, antes de aparecer y brillar el hombre en el 

horizo11te de la vida social, es preveniclo por la grac1a d•·l Bau­
tismo, que hennosea, cual aurora rutilante, lo::; actos de la in­
fancia, q Ut> c.::-i ::;e hacen men tori os. 

Nace la razún, destello del eterno .:)ol de Justícia, y eleva a la 
categoria de. racionales todos los actos humanos, iluminaudo los 
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senderos clel bien para que la voluntad pueda recotT\•rlos sin 
tropiezo. Todo es orden, todo inocent:ia, toda trantpulidad y gozo 
interior, lttienlras la raz,)n, ilnminada por la ft>, domina en todas 
las ddenninac10nes del humbre: la vtda empieza ú d-=sarrullarse 
en un cielo cie paz y ventnra. 

Pt>ru ta fanla~ia intenta escalar y ocupar el puesto soberano 
de ta razón; e::; Ja Joca y ligera nubecilla, inl-'igntlicante en sn 
principio, pera que descuidada recorre los espacius ÏIIHtginarim.~, 
cotno g.,z<'1ndose en ligeros y capricbosos vuelos, como drslr'Hida 
en inufensivos pensamienlos, que son cotno olros lnntos maLice~ 
cou que la adorna el Sui de ta rnteligencia; peru snbyu¡.rttHlo con 
sus apan·nl.es bienes ~~ la ciega volnntad, obscnrt>ce pot·o ú poco 
]os espacius iluminados antes por la razón, eclipsa pro~resiva­
mente Iu:-; csph•ndores que aqoélla irradia, y usttrp<'lll<IOit• el ce­
tro del rm1wrro soberano que Uios le habia eoncedido, Pvoca el 
som brio es~ua-ln"m de impúl'li<:O$ dPseos, cubre la condenl"ia con 
las tupidas nubes de los :>.petilos desordenados, y lat1za los cal­
cin<Ull~s rayos tlP. la:-; pc~siones ~: xaltadas, y de~pués dt• aterrori­
zar con la~ explosiont-'::;atronatloras de las con r; npisc.·n ·ias ú los 
iu1pnlsog vi,luuRus, desata nna llovia de vtcio:; punibles y de 
crílll enes rwfandos, que de~hojau ]as flores de la ir:uce nda, y 
triturau los frulus de Ja virtud y aniquilan las energias ue Ja vo­
luulall. 

Ei:\'RIQUE TUYET o 

P ENSAMlENTOS 
·-----------------------------------------------------

El nombre de sabio, querido Phedru, sólo com·iene ú Oios; 
el de ami~o de la sabiduria es mas propio y mis en armonia con 
la debtlidad humana. 

* * * 
Sócttttes. 

A nada vienen a parar muchas de Jas difi~ullades que contra 
la retigión se proponen: miradas superficialrnente ofrt>cen una 
balumba abrumadora: examinadas de cerca, al toearlas con la 
vara de la razón y del buen senlido, desaparecen cual vanos 
fantasmas. 

* • * 
Balmes. 

¿Preguntais lo que es e l gusto en literatma? Es el respeto al 
idioma, el respeto a la razón, el respeto al lector y el respeto a 
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sí ulismo. Es todo esto, y si fuese preciso dellnirle con una sola 
palal>ra diria: es la templanza. 

La templanza regula Ja imaginación, disciplina 1~ fuerza é im­
Jlide al entusiasmo separarse del buen sentido que hace resplan­
decer. Como mas alia rlel valor esta la temeridad, mas allú de la 
fuerza la violettcia, y m•\s allú del ardor el frenesí; en las obras 
de la it1leligencia, mas alia de los limites, Lastanle dilalados, de 
Ja lemplé!nza, e~la la pasión, lo burlesco, lo cxtravagante, lo 
ininteltgil>le; al fin de todo estan los silbitlos. 

* * * 
Veaillot. 

Nunca acostumbré dar a mis t"~enerales instrucciones espe­
dales, lo que les solia decir era: marchad y vencecl. 

* * * 
Napoleón. 

El hombre en el torbellino aYieso de sus pasiones no es un 
llombre; es una Iiera: su corazón no ama; su entendimieuto no 
cree, y el imperio de la razón estú supeditada al desenfreno de 
sus dehrios. 

* * * 
*** 

Dios suscita los tiranos contra los pueblos rebeldes, y los 
pueblo:-; rebeldes contra los tiranos: El es el qne castiga un orgu­
llo con o tro orgullo, basta que só lo quede en pié, el mús granlle, 
c;uya humillación se ba reservada a sí propio. 

Donoso Co1·tés. 

Recogidas por N. P y D. 

MAS ALLA ..... EN EL CIELO 

Mas alla!.. . si empre lo mismo, 
Y siempre esta voz que zumba 
En el hueco de la tumba 
Y en el fondo del e.btsmo. 
Siempre o.queste paroXJsmo; 
Siempre aquesta aspiración; 
Que en continua agitación 
En esta mundo a Dios plngo 
Que el hombre fuera verdugo 
De sn propio corazón. 

Nacemos, y pronto un dia 
Se pr esenta vagamente 
Tras la prosa del presente 
Del porvenir Ja poesia¡ 

I Y entonces la fantasia 
En aquel r.raneo peqneiio 
Con un color halagiieiio 

I 
Pinta un cuadro1 nua. visióo ....• 
A.y! qué es la imagen ficción 
Y el cuadro sólo es un sueiio. 
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Y aquel cuadro es un paisaje 
Do se mecen be:Jas flores 
Y do se oyen ruiseiiores 
Que cantan en el ramaje: 
Do en nacarado cela.je 
Y entre tenue clarida.d 
Se vialumbra uua belda.d 
Que cautiva y enamora .... 
Es la unagen seductora 
Llamada FELIOIDAD. 

Y al oooter.nplllrla sonriente 
Nos qnedamos embebidos 
Y surgeu dulces lat.idos 
De nueatro 1 ecbo inocente; 
Y es qne vemos l.ellamente 
En su sonrisa graciosa 
Y en sn luz qne vaga hermosa. 
Por llllEISt.ros ojoa de niño, 
Un beaito de cariño 
De noestra. madre amorosa. 

Un sonrí::. Una caricia. 
Un beso ..... del tiPrno infante 
Es la dicha màs radiante 
Y la mAs pura delícia. 
El:lta es toòa au a>aric1a¡ 
Uontomp:ur ou ~:;us ensueüos 
:\ aquel àngel de ~us sueños, 
Y con angélico amor 
Beber el dulce fulgor 
De aus ojttos risueüos. 

Orece ol niüo: ya es mayor: 
Y lo qne v16 ya no es nada; 
Sólo fué prosa rimada 
El oant.at· rlel ruisef10r. 
Flores, imt~gen, fulgor, 
Todo huyó ..... no los ve mas. 
Y descontento quizó.s 
SoLre el regazo materno 
, 1ce lloriquocllldo tierno: 
• Mama, di: ¿me estimaras?ll 

Y veloces van pasando 
Los dias de la. nliiez 
Y con ellos a au vt>z 
La alegria va. volando: 
Y entonces de cuando en cuando 

Y entre sombraa sola.mente 
Vemos la imagen rïente 
Muy lejana, ~· aus reílejos 
Aparecen a lo lejna 
Uon fulgor intermitents. 

Y en tanto nuest.ra ilusión 
Otra bella imagen crea, 
Y au sonrisa deRea. 
Que a.c~ricia el corazón; 
Y al contemplar au fioc16n 
Entre arreboleld de glorta­
~La otra. Íllé trausitoria­
DlCe-fué sin :festino,» 
Y al seguir nuevo camino 
La borra ,le su memoria. 

Y apuramoa del placer 
Las copas emponzonadas, 
Ftngiendo dicha1:1 soüadas 
Entre el bAqu¡co beber; 
Y no Jlegamos a ver 
Traa Jas nubes de vapores, 
Que se marcbitan la:; flores, 
Qne se osl'urece la lu7, 
Y que en fuuéreo capúz 
Se ocultau nuestros amores. 

Y así se pasan los aüos 
Con tan amargos placeres, 
Y con ellos pusa.n eerea 
De nnos contornos estraüos. 
Ay trista! son deaengar10s 
De aquella imagen creada, 
Que vemos siempre alo,¡a.da 
Oreyendo tenerla ya, 
y huye y vuela mas u.lló. 
Y nos quedamos con nada. 

E infelices siempre aquí 
Nos a.gitamos, y el perho 
No se encuentra. sat1sfocho 
De un placer tan baladí. 
Y conloco frenesí 
El alma. observando va., 
Mientras royéndose eeta 
El corazón a sí mismo, 
Salvar queriendo el abismo 
Que le separa de allA. 
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Y tras la iroagen volamos, 
Y tras la dicha corremos, 
Y en e,) vért•go no vemos 
Que efl humo lo .]ue observamos¡ 
Y cua,,do al fio nos sentamos 
Ya re11d1dos de f,ttiga, 
Aquella 1magen fustiga 
Nuestro deseo oreciente, 
Y ent(¡nces el alma siente 
Un azote que la hostiga. 

Y corremoa sin cesar 
Tras e'tta irnHgen soña.da., 
Y vuela. el alma e13traviada 
Por lon seu os rlel aza.r. 
Ni la atorruenta el pesar, 
Ni molesta la congC>ja, 
Nt el eugañ•J la souroja1 
Ni 1:16 arrl'dra ante el vacío, 
Ni le a.snt~ta el fondo umbrio 
Do frenét1ca '38 arroja. 

Y cuanño débil qnizas 
Lanza. Ull RU>~piro jadeante, 
Y mirando hac:ia delante 
Pretende vol ver atras, 
Una voz clama-·•jamas"­
Con un f'Co que la aterra­
«1\Us all a, tras e::; ta sierra>­
y busca con vivos ojos, 
Pero ¡trista! sólo abrojos 
llallara sobre la t1erra. 

Y entre can tos y licores1 
Y entre 1mpías haèanales, 
Y entre riRaa iofernales, 
Y entre iw J.lÚdtcos amores¡ 
De la imagen los fulgores 

Barcelona !8 de noviembre de 1891. 

.Mira con negra ansiedad¡ 
Y tra.s ta.nta falsedad, 
Con la faria de un precito 
Ecba. llora o do eate grtto­
a ¡ Maldtta feJicidadl» 

Y elevando fugitiva 
Su muarla escrntadora 
Prl'gunta a la bella aurora 
Bi bay la imagen alia arriba¡ 
Y con palabra inci~iva 
J ,a aurora responde:-<~nó¡ 
.Aqui aólo exitHo yo; »-
y lo pi.Ie a las estrellas 
Y-«rné.s allh- dicen ellas­
~ Aqui jamús existió. »-

Y al fio nueetroa ojos ven 
Esta imagen bendecida 
Que leJOd de aquesta vida 
Lnce y brilla en el Edén¡ 
Y el pel·ho siente taml>ién 
Que ro1naodo la bonanza 
Tun le;os, eu lontaoanza, 
Aqui !e resta llorar, 
Que sólo pnede encontrar 
En elllanto la espere.nza. 

Y aunqne suena a nuestro oído 
Esta pa lx bra maldtta 
<•Mas allau, ya. no palpita 
Nuestro corazón rendido¡ 
Tan sólo lan?.a un gomido 
De nnsioao desconsuelo, 
Y dwe con voz de duelo­
(<No: Ja dir.ba. aquí no aeta; 
»Es cierto; esté. mas all a, 
»N uestra dic ha esta en el cielo. » 

R. 0., E. f' 
'a 

I ., 
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DISCURSO PRONUNCl.ADO POR EL ACADÉMICO 

D. Rafael Marsi y Draper 

En la Sf1Sión pública celeb1·ada el dla 20 de Diciemb~·c de 1891 

(Conclusión). 

Ahi teneis, S"ñores, el imposible r¡ue persiguen esos con~re­
sos y esas socit>darles d~ atHÍJUS de la paz que ernpPzarnn :1 fun­
darse clPspués de los tratados de -1815, en .\ménca, d~ do,¡Je 
fueron lueg1> tran.;.;portaclos à Francia é Inglalerra. Pre:-.cin­
diendo del Instituta de r>erecbo internacional y dc la .\<:ocia­
ción para la codtfic~lciòn v reforma del derecho illternilCt•mal, 
que hnn [H'••stado, por el CO!ltmrio, importantísimos ser,·ic·tns ú la 
ciencia, todas Psas a..;ociaciunes no merecen m;·ls cnn:-.id.•radón 
que la de un profundo desprecio. Basta considerar qu•· :-e ha lla n 
compue;-;lus en sn mayoría por revolucionarios y sot:~alts!a:-;, qul' 
en uno de esos Congresos nombraran presidente lwnorario a 
Garii.Jaldi y qne con8ideran cotno a uno desus mayores :::mntones 
a Víctor Uugo, y que en s us resoluciooes uoas veces se prllelama 
la separad(Jtt de la Igles1a y del Estada, otras se conrlt•ltil seria­
mento el <.laolo, otrus se det:lat·a imposible el poder Lenqmra.l del 
Papa, oLt·us se declara cri111Pn intemacional la conq••t~la de la 
Alsacia y Iu Lorena. He aqui porqué el Marqués de Oltv •rl es­
ct·ibe acPrcu de tales Congresos de la paz, que si en vt•z d11 dis­
paner dP fnertes gargantas y nnmerosas reamas de papf-'1 t:on­
tinuo, luviesell los tales reformadores soldades y caii•ll•"=-, lras 
de una anarquia e~pantosa, podria disfrutar el mullLLu de la paz, 
pero de la paz de nn irunen.-o manicomio. 

Entre tan to, S1•ñates, los que en esta cuestión atien111•n ú La 
voz de la verdad, reconocen que, si bien no es posible la reali­
dad de una paz perpdua, pueden no obstante di::-miouir:--e relati­
vamente los casos en que baya de acuclirse ú la guerra por medi o 
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del arbitraje y de la mediación, procurando eu cada caso parti­
cular que à tales medios se inclinen las naciones. 

Y pu~~ta en este terrena la cuesti6n, no Yacilu en afirmar que 
ninguna l'nlid<td existe sobre la lierra tan indicada para que ú 
ella dirijan Ja vista los parlidarios de la mediaci6n pnulentemen­
tc aplicada, como la instilución que pert:>onifica el Rumano Pon­
LifiCt'. La historia y Ja naturaleza misma de su poder, fe clan por 
otra parle snfLcienles titulos para ello: p01·que dtll'illlll·largo tiem­
po, t'tl;HHio las naciones vivían al calor de la Iglesia como los 
hijos al lado de sn madre, E'l Vicario de Cristo era quien media­
ha y <.:11nci iaha sus discot·clias; y la naturaleza del poder dr·l 
l'o11tifieado, esencialm.,nte moral, estendido ú la univPI'Salidad 
de loK pw•blus, élSl:!suratlo por un cuerpo consultiva, t;ual es el de 
Carclenidt':", que no liene compelidor en sabicluria r·: ilnparciali­
dacl, pne:-;lo que se halla compueslo de los sabio~ eminentes de 
las rn;h; di\'t•rsas uaciones, y dotaüo en fin, de independencia 
respecto lüdus }!)S soueranos de la tierra (y he aquí, Seïtores, 
una ral,.l!l n1tís en favor dPl poder tempo1·al del nomano Ponlífi­
ce, como nr ·eesano para qne conserve esa herrno~a indepen<lencia 
que lJl'l'dt•ria descle el momento '!ue se rebaja:-e ú aceplar la 
Illenlicla I"Y de garantias del traïdor gobierno ilalianísimo). toclo 
:--eñaln al nomano Ponlifice como el m~1s adecuadu media­
rlor en 1!1 IH'den internacional. 1 LJOr<f¡le asi lo cnt1;ndieron 
hombres de rucla intención, notóse no ha muchos afios, in­
clinacir'>n d~>r·idida à IJamar a las puerla::; de la lgle:;ia en las 
cucsticttws inlt!l'llacionales: recuérdese que con ocasilln rlel con­
cilio VutiCittlt>, \'arios cat.:Jlicos y proteslanles inglest~s pi1li ·ran {I 

Pío IX y al Colldlio qne se restahlecieran laH dot:trin,ts de ltl 
lglesia t•n P.l derecho clP gentes, por cuyo motivo se preparaba 
uno tle lus esquemas tle aquel Concilio con ni tilulo De re milita 
ri et dr. lwllo: rt'Cllérdese que clm·ante lu guerra. del \fgunislún, 
un calc'dico inglés, Montlleit, declic0 ú León Xfll un fulll'lo en 
que c~lutlia las l'eglas de la dnsir'Jn de sangre salm~ In clnelrinu 
CUIIÓIIÏCH: I'P!.illérdese, en fin, como ésle nneslro alriadisimo 
Ponlific,•, a qnien, no sin motiYo, se ha 1JamaJo el J>onlílict: de la 
Paz, fué desi~nado por la primera potencia de Europa, por la 
prole:; la •r Lt• Aleu1ania, para mediador en la cèlebre cuestión de 
las Carrdi11as. Si las cliplomacias modernas siguieran por esp ca­
mino, uo Iu dudeis, Señores, en el negra horizoute del por\ enir 
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internacional bien pronto aparecería la aurora de la paz, no per­
petua pero si dut·adera: mas, si por el contrario, las naciones 
europeas siguen el rumbo que actualmente parecen int.I:car los 
inicuos alrope11os comelit.los por Italia contra los fieles, y por la 
Francia contra los OiJispos: si se quiere buscar la paz en Ja lloma 
de los Congresos hipócrtlamente revolucionarios, en vez de bus­
caria en la Homa Pontificia, entonces con mayor motivo, Señores, 
no espereis jamas esa p~z que tanto afectan amor los filúntropos 
de nucslt·os dias. 

Mas yo recuerdo un pasaje de las Sagradas H:scriLoras. Un 
príneipe de la sangre real de David, el profeta lsaías, anuncic'J alla 
hace 28 siglos, una época de cHchosa paz: entonces Jesucristo 
reinarú en la lierra por medio de su Vicaria judicabit gentes et 
a?·gaet popltlos multos; 

jttez Sltpremo sera de las naciones, 
y a pueblos mil con fuerza y energín 
argiiird seuero: 

y por esto entonces con flabunt gladios suos in uomeres et lanceas 
suas in (alces. 

E1~ l'ejns y a::;adones 
se vercín conue¡·tidos a por{la 
el hierro de la lanza y el acero 
de la lttciente espada; 

(lsaCas 11.-2} 
y aún mús añaclt> el Profeta, non leuauit gens contra gentòm gladium, 
nec excer-cebunlwr ultra ad proelium. 

La gen te acostnmbrada 
al fiero horror del belicoso estrnendo, 
no irú ú turbar en la vecina tierra 
el sosiego de quietos moradores, 
ni se vera cohortes reuniendo 
el caud.i11o feroz en dura guerrra 
a.diestrarlos del fuego ú los r1gores 

(Trad. Cnruajal, 28} 

llace cerca veinle siglns, cuando ar¡uella noehe ,·enturosa t]lttl 
(ué nttcstro dia, tnnülién los úngeles anunciaran la paz: Gloria 
in excelsis Deo et i11 ten·a pa;.c hominibus bomc ¡•oluntatis: y el 
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Divino Jp-.ús que dió a los hombres el mandrwzimllo rw.P.vo, 
el mamlallllt'lllo uel amor, les dijo tami.Jién que les dt•jaha y les 
daba su paz ~li paz os dejo: mipaz os doy ~No ha de llegar 
puet' IJUnt.:a t':->~' dia de la paz complPta; no han tiP ver~e jamús 
realiza !.~s •·n e>l ort.len internacional las hermosas ]ll'ofedas cie 
la paz'? Sl, !'-erior!;!s, esas profecias no t!Pjarón dP cu•u¡)lirsf', pero 
notad que bit:!n clarv d:jeron af]nellos mensajeros celestiales, 
que puz traittrl it la líerr~, pero à los ho;nb,·e:~ de {JiteJ¡a volnntad. 

C:uanclo t•Hios los llambres se cuerJlt:!O en ese didHJRO núme­
ro, cuando IH llnmaniclad entera se poslw rendid,t antu la rna­
jeslad tl el lli11~ üe los cristianos; cnando los llllt>blus louoB seau 
dóciles à la vuz del Vicaria de Jesut.:risto; f'tlanclo s€' realiCt' 
af]uel umw1 r¡¡,¡{,. elw1us pastor de S, .ltwn (X, JG}; l'Uando St>a en 
fin, un llt>clto el re1nado social de Jesucrbto suhn~ la ti•~t ra, en­
toncP.~, Sl·ftnre~ (aún no juridicamenle, porrpte al-\i siempre serà 
posihle), pero moralmente, podremos a~egurar que Ja paz nu 
~era ya per¡u•lu:ttuentl3 pertorbada en el univerl-\O llltllltlo. Ese 
dia súlo el .\ lli:-imo sabe en sns inescrutables desí~nins si e~ta 
hoy pr;•xinw ú lt>jano, pero mienlra;; veamus {t lus pueblus apar_ 
tarse cada v1·z 111à::; de la Ueligiún cristiana, cntreg.índose à las 
inmunclas pal-iiones del paganismo; mienlra~ Jo~ gobiernos y las 
diploum<.:ias !-f! r.o111plazran, como acahan elf-! hacerlo los g •bi ·r­
nos de It.a!Ja y de .F'rancta. en posponerlo Loclo llasta e l amor pa­
trio y la dignid:•d y la honra, al odio con! ra el Catolicismo, te­
med, SeiHJl'••s, uo una, sino milsaugrientas guerras inll! rnaciona­
Jes y aútt qutz<Í utra guerra mucbo mas terrrble, Iu g11erra ~ocial, 
que hoy se h:dla lalente y que no tardara rtuizú IIHwho Liempo 
en Jlenar de Iu to el mundo ci vi lizado. 

Acalad, !:-eilores, entonces los desigmos de la Providoncia: 
record ad <(lte la guen·a, al par que un castigo de Uios, es también 
un bauli::-1110 de sungre que regenera à Jas socieclades caducas: 
dispoueos al Racrificio antela esperanza de que uuestra socie­
dad corromprda y paganizada vuelva ú n:>slir, despuó,; de esa 
expiaci,'•n ju~trsrma, la bermosa túnica de socieJad verdadera­
mente crbliuna. 

lJE UICHO. 




